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Capítulo 1

Sierra



Los disparos resuenan en la oscuridad como una sentencia de muerte.



Me despierto sobresaltada, gotas de sudor frío recorren mi frente. Arde la cicatriz de mi hombro mientras observo frenéticamente el entorno, tratando de separar la pesadilla de la realidad.



La oscura cabaña me resulta familiar: las sombras de los muebles, las austeras paredes de madera, la manta de lana enredada en mis pies.



Estoy en casa.



A salvo.



Transcurren unos minutos más hasta que logro respirar con lentitud. El sabor del miedo desaparece de mi boca. Abro lentamente los puños, estiro los dedos mientras las imágenes se disipan poco a poco. La selva, un fogonazo, la sangre carmesí regando la tierra húmeda. Los gritos de mis compañeros al perder la vida en una emboscada.



Han pasado ya tres años, pero esa jodida pesadilla me persigue cada noche. La ginebra ayuda a dormir. A veces. Completamos la misión, aunque a un precio demasiado alto. De vuelta, en el hospital, mientras me recuperaba del disparo en el hombro, juré que sería la última vez.



Los horrores que viví, las cosas que tuve que hacer, los hermanos de armas que perdí… esos demonios continúan grabados a fuego en mi mente. Lo estarán para siempre. Algunas heridas no cicatrizan jamás.



Un fuerte zumbido en el móvil interrumpe mis pensamientos. Busco a tientas el teléfono, entrecerrando los ojos hasta que se acostumbran a la luz.



—Joder —mascullo al leer el mensaje.



Resoplo y me froto los ojos, A la mierda mi día de descanso. Debo velar para que una excursión de turistas no se despeñe por el parque nacional.



Me duele la cabeza. Creo que he bebido demasiado la noche anterior. Por unos instantes, me debato entre ignorar el mensaje, darme la vuelta y seguir durmiendo. Al fin y al cabo, hacer de niñera para los turistas no es mi cometido.



—Voy —respondo de mala gana.



Me visto de manera apresurada. Un forro polar y pantalones impermeables. Ato las botas de montaña y reviso de nuevo la mochila. Mapas, brújula, botiquín de primeros auxilios, balizas. Alguna barrita de proteínas y mi cuchillo de caza, ajustado al cinturón.



Al salir, el aire helado de la montaña llena mis pulmones. Perdida en la inmensidad del Glacier National Park en Montana, puedo fingir que nunca he entrado en batalla. No hay sangre en mis manos, solo el silencio de la naturaleza que me envuelve como una suave manta.



Cuando el sol alcanza las escarpadas crestas, el valle se ilumina con un colorido deslumbrante. Me detengo a observarlo, la luz rosácea se extiende por el terreno nevado, como si se acabase de encender una lámpara tenue, mientras tanto, las sombras retroceden por las laderas boscosas.



Es la belleza en su estado más puro. Salvaje.



Al llegar a la estación de los rangers, el grupo está ya reunido. Una familia del medio oeste de vacaciones, un par de parejas de jubilados y tres universitarios que me observan como si estuviesen dudando preguntar si más tarde me apetece echar un polvo. Casi todos van ataviados con ropa recién comprada. Los típicos turistas novatos. Todos los años debo hacer varios rescates de gente como ellos.



—Buenos días. Soy Sierra y seré su guía esta mañana. Tony se encuentra enfermo. Según me han dicho, tienen contratada una ruta hasta el Glacial Grinnell.



Escucho algunos murmullos en señal de asentimiento.



—Muy bien. Escuchen con atención porque lo repetiré una sola vez. Son algo más de siete kilómetros, en algunos casos tiene una subida en pendiente pronunciada. Haremos descansos, pero no quiero que nadie se separe del sendero. Iremos al paso de la persona más lenta y no dejaremos a nadie atrás. ¿Entendido?



No dejar a nadie atrás. Ese era el principio fundamental en los Navy Seals y escuchar mis propias palabras consigue que se me ponga la piel de gallina.



La mayor parte asiente. Escucho a los universitarios decir que no merezco la pena. Uno de ellos opina que estoy buena, pero que parezco gilipollas. Mejor así. Prefiero que me odien a que se despeñen por uno de los barrancos.



***



A la mañana siguiente, me despiertan los primeros rayos del alba. Parpadeo y me estiro. El hombro sigue doliendo, como casi todas las mañanas. Sé que mejorará a lo largo del día.



La grava cruje bajo los neumáticos de mi Jeep mientras recorro las sinuosas carreteras de montaña. El trayecto hasta Coram, el pueblo más cercano, es tranquilo. Un viaje solitario, de esos que te ayuda a relajarte, aunque no puedo evitar desviar la mirada al retrovisor de cuando en cuando para comprobar si me siguen. Viejas manías.



Poco más tarde, aparco frente a la puerta del Betty’s Diner, justo cuando cambian el cartel de “cerrado” por el de “abierto”. La campana de la puerta tintinea al entrar y Betty levanta la vista del mostrador, regalándome una alegre sonrisa. Tiene casi setenta años y no falta ni un solo día.



—Buenos días, Sierra, ¿lo de siempre? —pregunta.



Asiento y me dirijo a mi mesa habitual, en la esquina del fondo. Desde ella, se puede ver toda la cafetería, prácticamente vacía a estas horas de la mañana. Sentada en el gastado asiento de vinilo, consigo controlar las dos entradas, mientras la espalda pegada a la pared me guarda de cualquier sorpresa. Son hábitos adquiridos que no consigo borrar.



Supongo que la cafetería no ha cambiado mucho desde que Betty la fundó a principios de los años sesenta. Mantiene sus detalles cromados, los asientos de vinilo y el suelo a cuadros blancos y negros. De las paredes, cuelgan fotos enmarcadas de coches clásicos y viejas estrellas de cine. Incluso hay una máquina de esas en las que puedes elegir la canción que quieres escuchar, casi todas de Elvis, aunque nunca la he visto funcionar. Ni siquiera sé si lo sigue haciendo.



Su hija Stacy prepara los mejores huevos revueltos del pueblo. No es que la competencia sea grande, teniendo en cuenta que Coram tan solo tiene trescientos dos habitantes.



—¿Cómo van las cosas por tu cabaña? —pregunta Betty, deslizando una taza de café solo frente a mí—. Vienes tan poco por aquí que pensé que te habrían comido los osos.



Sonrío ante su comentario.



—Se necesita algo más que un par de bolas de pelo hambrientas para acabar conmigo —respondo mientras revuelvo el café.



La soledad de la cabaña es buena. Me da espacio para pensar. Para ser yo misma.



—Stacy está terminando de preparar los huevos revueltos. Si necesitas algo más, dímelo —añade antes de desplazarse hasta la mesa del viejo Frank, que me saluda con un rápido gesto.



Siempre viene a la misma hora. Con su gorra de camionero desgastada, la barba mal recortada y la camisa de franela es fácilmente identificable.



Reconozco las caras que van entrando. Me saludan con educación, pero no hablan conmigo. Saben que no me gusta mantener una conversación. Para la mayor parte de ellos, soy “esa mujer rara que vive sola en la montaña”.



—Sierra, perdona que haya tardado —susurra Stacy, colocando frente a mí un delicioso plato de huevos revueltos y varias tiras de bacon muy hecho.



Suele ser muy habladora, pero pronto me percato de que algo no va bien. Parece distraída y la sonrisa que pretende forzar no llega a sus ojos. Mira constantemente el reloj.



—¿Puedes echar algunas gotas de licor en el café? Del tipo que quieras.



—Todavía no son las ocho de la mañana, Sierra —protesta.



—Hace quince días, cuando pasé la noche en tu casa, no tuviste problemas para prepararme varios gin tonic.



Ni siquiera responde. Menea la cabeza, cierra los ojos, como si no quisiese estar aquí.



—¿Ocurre algo? —inquiero, sujetando su muñeca para que no se marche.



Hace una pausa. Vacila. Abre un par de veces la boca sin que las palabras salgan de su garganta. Finalmente, se sienta frente a mí, un abismo de preocupación en sus ojos.



—Es mi hija Angie, anoche no volvió a casa —suelta de pronto y a mí se me forma un nudo en el estómago.



—¿Qué quieres decir con que no volvió a casa? —pregunto con un hilo de voz.



Stacy hace un gesto de dolor. Se seca con la punta de los dedos una lágrima que amenaza con rodar por su mejilla.



—Ayer terminé muy tarde. Llegué a casa más allá de las once de la noche y me fui directa a la habitación. Estaba muerta de cansancio. No comprobé si Angie estaba durmiendo, supuse que así era y… joder, Sierra, si le ha pasado algo no me lo perdonaré jamás —suspira.



—¿Cuándo te diste cuenta de que no estaba?



—Esta mañana. Fui a despedirme de ella y su cama estaba vacía. Supongo que habrá pasado la noche en casa de alguna de sus amigas. No lo sé —añade, encogiéndose de hombros.



Niego lentamente con la cabeza. No es propio de Angie pasar la noche fuera de casa sin consultar a su madre. En un pueblo pequeño como este, que una niña de doce años no vuelva a su casa es mala señal, pero trato de mantener la calma por Stacy.



—¿Has llamado a sus amigas?



—Estaba esperando a que diesen las ocho. Pero, es extraño. Estoy preocupada, Sierra. Si una de esas niñas pasa la noche en mi casa, lo primero que haría es llamar a su madre. Aquí todos nos conocemos —expone, mordiendo su labio inferior en un gesto de dolor.



—¿Angie no contesta al teléfono? —presiono.



—No. Apagado o fuera de cobertura. Ya sabes que eso no es extraño en algunas zonas del pueblo, pero, aun así…



Es entonces cuando se derrumba. Esconde el rostro entre las manos, solloza.



—Eh, lo solucionaremos, ¿vale? No creo que sea nada grave. No te preocupes —aseguro acariciando su brazo, aunque sepa que mis palabras no son ciertas—. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con ella?



—Anoche, sobre las ocho y media. Me dijo que salía de la biblioteca y se iba para casa —responde, cogiendo dos servilletas de papel para limpiarse las lágrimas.



Miro el reloj. Las 7.52 de la mañana y en mi cabeza empiezan a sonar todas las alarmas. Algo va mal. Muy mal.



—Stacy —susurro—. Creo que es mejor que llames a la policía. 






Capítulo 2

Sierra



Permanecemos sentadas en mi mesa de siempre a la espera de la policía, abrazando la tercera taza de café de la mañana. Frente a mí, Stacy llora ya abiertamente, sin importarle ya las miradas de la gente.



Veinte minutos más tarde se abre la puerta. Entran dos agentes de la comisaría de Columbia Falls. Uno de ellos es Lucas Sabatto, le suelen enviar al pueblo cuando hay algún problema, se lleva bien con los lugareños, creo que vivió por aquí una temporada. Debido a su pequeño tamaño, Coram no tiene comisaría propia. No es raro por esta zona que varios pueblos de montaña compartan los recursos desde un lugar mayor. En nuestro caso, Columbia Falls, aunque sus poco más de cinco mil habitantes, no la convierten en una metrópoli.



Le acompaña una chica joven a la que no conozco. Pelo recogido en una cola de caballo y expresión seria. Demasiado seria. Parece nerviosa, como si fuese el primer caso importante al que se enfrenta.



El agente Sabatto se lleva a Stacy a la cocina, imagino que buscando tomarle declaración en un ambiente de mayor intimidad. Su compañera parece fuera de lugar.



—¿Te importa si me siento? —pregunta, señalando con el dedo el asiento vacío frente a mí, donde antes estaba Stacy.



Simplemente, me encojo de hombros y le hago una seña con la barbilla.



—Soy la agente Rivera, de la policía de Columbia Falls. Me incorporé hace dos semanas —anuncia, extendiendo su mano a modo de saludo.



—Sierra.



No necesito dar explicaciones, y mucho menos a una desconocida.



—¿Eres amiga de Stacy?



Hago una pausa antes de responder. La observo con detenimiento. Tiene pinta de estar algo perdida.



—Sí, se podría decir que somos amigas —contesto.



No hay necesidad de dar más datos. A nadie le interesa si, de vez en cuando, dormimos juntas.



—Stacy… ¿tiene tendencia a exagerar las cosas? —pregunta con miedo.



—No es ninguna histérica y Angie es una buena chica. Nunca pasaría la noche en casa de una amiga sin avisar antes —le aseguro.



—¿Sabes si se llevan bien? ¿Pudo la niña estar hablando con alguien por redes sociales?



Le dedico una mirada asesina.



—Se llevan muy bien. Stacy es una gran madre y la niña no está pasando por ninguna etapa rebelde, si es lo que quieres saber.



—Yo no estoy insinuando nada, solo trato de conocer más sobre el caso, cualquier cosa que pudiera darnos una pista —se disculpa, alzando las manos.



—Deberían estar movilizando recursos. Si alguien se la ha llevado, cada minuto es esencial.



—¿Alguien puede querer hacer daño a la madre o a la cría? —insiste la agente.



—Stacy es muy querida en la comunidad y la niña tiene doce años. Un encanto. Tiene que ser alguien de fuera.



—¿Alguien por el pueblo que sea algo más conflictivo de lo habitual? —inquiere.



Juega con los botes de sal y pimienta mientras habla, intercambiándolos de posición y tiene unas manos preciosas. Las uñas cortas y bien cuidadas.



—Todos son buena gente, trabajadora. Los únicos algo más conflictivos son los hermanos Goff. Dirigen un desguace cerca de la salida a la autopista, pero no me los imagino secuestrando a nadie. Sabatto les conoce bien, pregúntale a él, todos los hermanos han pasado varias veces por los calabozos de Columbia Falls.



—Si alguien se hubiese llevado a la niña. ¿Se te ocurre algún sitio donde podría tenerla escondida? —pregunta, inclinándose hacia mí como si me fuese a contar un secreto.



—¿Estás de broma? El jodido parque nacional que nos rodea tiene una extensión de 410.000 hectáreas de terreno montañoso. ¿Si se me ocurre algún sitio? Joder, esto es increíble —protesto, poniendo los ojos en blanco.



—Te he dicho que soy nueva en la zona. Me acabo de incorporar —me recuerda.



Justo cuando le voy a responder, Sabatto sale de la cocina junto con Stacy, cosa que agradezco, porque mucho me temo que si seguimos nuestra conversación acabaríamos mal.



—Te dejo mis datos por si te enteras de algo útil —se despide la agente, seguramente estrenando por fin sus tarjetas nuevas.



Una vez que abandonan la cafetería, Stacy se desploma en el asiento frente a mí, destrozada. Niega lentamente con la cabeza.



—¿Cómo ha ido? —pregunto en voz baja, aunque su lenguaje corporal me lo dice todo.



—Apenas tomó notas. Dice que las chicas de doce y trece años se escapan de casa constantemente. Que debemos revisar las redes sociales por si tiene algún novio del que no sepamos, que probablemente aparecerá dentro de uno o dos días arrepentida y pidiendo perdón —se le quiebra la voz al contestar.



Aprieto los puños con rabia. Sus recursos son muy limitados y Sabatto no es el más inteligente de los agentes de Columbia Falls. La chica que le acompañaba tenía ganas de hacer algo, pero estaba totalmente perdida. Tampoco la dejarán investigar. Cuando se quieran poner en serio, será demasiado tarde. Angie estará a muchos kilómetros de aquí, vendida a alguna red, o muerta.



—Sierra —suspira Stacy, clavándome una mirada extraña—. Sabes que… sabes que no te lo pediría si no estuviese completamente desesperada.



—¿Quieres que la busque?



—Solo puedo confiar en ti. Conoces el parque nacional como la palma de tu mano. Puedes seguir rastros y… si la encuentras o las cosas se tuercen, tienes el adiestramiento necesario para enfrentarte a esa gente —expone bajando la voz.



—Quizá sería mejor esperar a la policía.



—Sé que te has jurado a ti misma dejar atrás tu antigua vida, que quieres mantener un perfil bajo, aislada del mundo. Hemos hablado de las cosas que has tenido que hacer en las fuerzas especiales. Pero… es mi hija, Sierra. Alguien se la ha llevado. Estará asustada, llorando, llamándome. Ni siquiera puedo pensarlo, por favor.



—Está bien —accedo, dejando escapar un soplido—. Necesito que me indiques la ruta habitual de Angie a esas horas. Ya sabes, el camino que sigue, si le gusta detenerse en algún sitio. Cada detalle podría ser crucial.



Visualizo la ruta a medida que me la explica, sobre todo, aquellos lugares en los que sería más fácil detener un vehículo y llevarse a una niña. Según los repaso mentalmente, me hierve la sangre. Es como si en mi cabeza se encendiese un interruptor. Quienquiera que se haya llevado a Angie, es mejor que rece para que la policía le encuentre antes de que yo lo haga.



Me obligo a respirar lenta y pausadamente, tal y como me enseñó la psicóloga de la armada. No puedo dejar que la rabia me controle. Me recuerdo a mí misma que encontrar a Angie es lo único que importa.



—La encontraré —le aseguro, cogiendo su mano entre las mías en un intento de darle ánimos.



***



Quince minutos más tarde, aparco el viejo Jeep a un lado de la carretera, cerca de la parada de autobús donde Angie fue vista por última vez. Examino la zona en busca de algún indicio, pero el arcén de grava no muestra marcas de neumáticos. Tampoco entre la maleza cercana parece haber ninguna señal de violencia.



Cierro los ojos y trato de visualizar el camino de Angie hasta su casa. Lo reproduzco al revés, pensando en los puntos en los que alguien podría haberla obligado a subir a un vehículo.



Avanzo lentamente por la ruta, tratando de fijarme en los pequeños detalles, haciendo señas a los coches para que adelanten. Algunos me pitan. La mayor parte de ellos me mira con cara de fastidio. En esta época del año, casi todos son turistas. Nunca entendí por qué tienen tanta prisa.



De pronto, lo veo.



Alguien me sigue.



Acelero ligeramente la marcha y giro a la derecha por una sinuosa carretera de montaña. Tras recorrer algo más de kilómetro y medio, detengo el Jeep junto a unos grandes árboles, apago el motor y me oculto entre las sombras.



Unos minutos más tarde, un coche se detiene junto a mi Jeep.



—Si fuese una asesina estarías muerta, agente Rivera —anuncio, saliendo de mi escondite.



La policía pega un pequeño salto al verme. Se lleva instintivamente la mano al cinturón como si no hubiese tenido tiempo de sobra para matarla si hubiese querido.



—¿Quieres que me dé un puto infarto? —protesta, alzando la voz.



—¿En la academia ya no os enseñan a seguir a los sospechosos sin ser vistos? —bromeo.



—No eres una sospechosa.



—¿Por qué me sigues?



—Ni siquiera sabía que eras tú. Observé desde lejos un Jeep con un comportamiento un poco extraño y decidí seguirlo —explica ya más relajada.



—¿Te importa decirme qué haces aquí tú sola y sin un coche patrulla? —pregunto confusa.



Rivera hace una pausa. Abre la boca y me observa con cautela, como si estuviese meditando cuánta verdad puede decirme.



—No quiero que dejen este caso de lado. Una niña de doce años no desaparece así por así y las primeras horas son muy importantes —admite.



—¿Investigas por tu cuenta?



—No exactamente. El jefe me dijo que haga lo que me dé la gana mientras sea en mi tiempo libre —explica, encogiéndose de hombros.



—Así que no van a hacer nada.



—Lo haré yo —se apresura a responder—. ¿Qué coño haces tú?



—Lo mismo.



—¿Qué te hace pensar que la encontrarás antes que nosotros? —insiste Rivera.



—Conozco bien la zona.



—Sabatto me dijo que trabajas como ranger en el parque nacional, ¿es así?



—Sí.



—¿Y antes de ese trabajo?



—Nada que te importe.



—Mira, si necesito tu ayuda para investigar alguna zona remota o algo así, te la pediré, te lo aseguro. Ahora mismo, no sabemos a qué nos enfrentamos. Si alguien se ha llevado a esa niña, podría ser gente peligrosa y es mejor que te mantengas al margen. No quiero civiles en peligro, ni que interfieras en una investigación en activo. Además…



—¿Por investigación en activo te refieres a colgar una foto de la niña y mirar sus redes sociales? —interrumpo con un gesto de desdén.



Puedo observar la ira en sus ojos, pero logra contenerse. Respeto que se haya involucrado en el caso mientras sus jefes se mantienen pasivos. Dice mucho de ella, al menos, tiene ganas de demostrar lo que vale, aunque temo que no sabe en lo que se está metiendo.



—Vamos a hacer una cosa. Ambas tenemos un objetivo común;  traer a la niña a casa con vida y en buenas condiciones. ¿Por qué no me dices dónde puedo encontrar a los hermanos Goff? —inquiere.






Capítulo 3

Sierra



—¿Los Goff saben quién eres? —pregunto cuando nos bajamos frente al desguace que regentan.



—No. Ya te he dicho que llevo en Columbia Falls dos semanas.



—Mejor así. No son muy amigos de hablar con la policía. Es una suerte que hayas venido por tu cuenta, sin uniforme ni coche patrulla —admito, mirándola de arriba abajo.



—¿Crees que pueden estar involucrados?



—No, de eso estoy segura. Quizá sepan algo, pero no están involucrados. Los hermanos Goff viven de esta comunidad y de los pueblos de alrededor. Si la zona se llena de polis no es bueno para ellos —mascullo, encogiéndome de hombros.



—¿Y su negocio es? —insiste Rivera.



—Un desguace —respondo, señalando con la barbilla hacia el montón de coches viejos que utilizan como tapadera. Prefiero no darle más datos sobre la verdadera ocupación de los Goff.



Nos detenemos frente a un gran portón de metal, lleno de óxido. Sobre él, un cartel destartalado anuncia el nombre del supuesto negocio “Goff e hijos”.



—Es mejor que me dejes hablar a mí —indico antes de llamar al timbre.



—¿Por qué?



—Como te he dicho, no les gustan los policías. Si tienen la más mínima sospecha, nos echarán a patadas —explico—. No es nada personal, odian a la autoridad en general —agrego, alzando las cejas.



—¿Algo más que deba saber?



—Tenemos que hablar con Travis, el hermano mayor. Él es quien lo dirige todo y el único inteligente de los tres. Los otros dos son idiotas, sobre todo el pequeño. Era la estrellita del futbol local cuando iba al instituto, tampoco es decir mucho, dado el tamaño de este sitio. Me siento fatal por los chicos que coincidieron con él en esos años. Supongo que el día que abandonó los estudios hicieron una fiesta.



—¿No hay nadie? —pregunta la agente Rivera al ver que he llamado dos veces y tan solo se escucha el ladrido de un perro.



—No, están aquí. Tan solo son gilipollas y no contestan.



—¡Lárgate de aquí, Sierra! —escucho antes de que pueda hacer ningún otro comentario.



Lo que me faltaba, el imbécil de Joe, el hermano pequeño.



—Necesito hablar con Travis, ¿puedes abrir? —grito.



—Todavía me debes la última mierda que te pasé. O traes el dinero o te largas, zorra.



Mierda.



Rivera me mira con una cara muy extraña, pero no hace ningún comentario.



—¿Quién coño es tu amiguita? —pregunta finalmente desde el otro lado de la reja que hace de portón —. ¿Viene a comprar algo?



—Solo queremos hablar con Travis un momento.



—No está.



—Los dos sabemos que sí está, Joe. Solo cinco minutos.



—¡Lárgate de aquí! —ladra, alejándose de nosotras y dirigiéndose hacia una caseta de obra que hace las veces de oficina para vender la mercancía.



—¿Ese es del que hablabas? —susurra Rivera cuando ya se ha alejado.



—Sí. Está un poco zumbado. Hay que tener mucha diplomacia con él. Muchísima paciencia si quieres que te haga caso —explico, asintiendo lentamente con la cabeza.



—¡Abre de una jodida vez, Joe! —chillo, pegando una fuerte patada al portón que hace retumbar el metal.



—¡Eres una puta loca, joder! ¿Quieres romperme la puerta? —protesta el menor de los Goff, abriendo por fin y escupiendo tabaco de mascar junto a mi bota.



—Necesito hablar con Travis —repito, intentando mantener la calma.



Por el rabillo del ojo observo que la agente Rivera se ha puesto muy tensa, algo que no me extraña. Joe Goff mide uno noventa y cinco de puro músculo, aunque en los últimos dos años ha engordado una barbaridad.



—Mira, cariño, es mejor que saques ese bonito culo de aquí antes de que me enfade de verdad —gruñe, acercándose demasiado a mí en un intento de intimidarme—. Solo porque seas mujer no significa que no te vaya a dar una paliza.



—Ya, estoy segura de que no es la primera vez que pegas a una mujer —mascullo.



—¿Quieres que te lo demuestre? —murmura, colocando las manos a ambos lados de mi cabeza y pegándose por completo a mí.



Se inclina hasta ponerse a la altura de mi cara y el olor al tabaco de mascar en su aliento se hace insoportable. Me presiona con su enorme cuerpo contra la pared e, instintivamente, llevo las palmas de las manos a su pecho, notando la fuerte musculatura.



—Necesitas que te folle un tío, zorra —susurra, pegado a mi boca.



Me inunda una oleada de adrenalina al escuchar sus palabras. Sin que pueda hacer nada por evitarlo, mi cuerpo reacciona a la amenaza. Mi visión se estrecha hasta enfocarse en sus pequeños ojos negros.



El corazón se desboca, siento los fuertes latidos en mi sien mientras un sudor frío me empapa la frente y la nuca. Comienzo a temblar, como si un exceso de energía pugnara por salir.



—¿Te pongo nerviosa, zorrita?



Apenas escucho sus palabras. En mi mente se suceden destellos de recuerdos traumáticos; gritos, disparos, sangre. La cara de Joe se distorsiona hasta convertirse en la de uno de los terroristas que masacraron a mi equipo aquella noche.



Por unos instantes, ni siquiera sé dónde me encuentro. Es como si hubiese retrocedido en el tiempo. Las imágenes del pasado se superponen a la realidad y ni siquiera puedo distinguir dónde estoy. Tan solo siento una ira ciega emergiendo desde lo más profundo de mi ser. Un odio visceral ante el enemigo que percibo frente a mí.



Se despierta un instinto primario. Quiere venganza, sangre. Ya no importa quién es Joe ni dónde estamos, tan solo deseo hacerle daño. Vuelvo a ser un arma letal, programada para neutralizar las amenazas por cualquier medio. Ya no hay vuelta atrás.



Cuando su enorme mano rodea mi garganta, reacciono por puro instinto. Le agarro de uno de los dedos con ambas manos, torciéndolo hasta que me suelta, giro las caderas y aprovecho su peso para lanzarlo contra el muro. Me observa confuso, su pequeño cerebro trata de procesar lo que ha ocurrido, pero, antes de que pueda darse cuenta, cojo su brazo y lo llevo por encima de mi hombro. Con un movimiento rápido, presiono mi codo contra la parte interior del suyo, tirando con fuerza de su muñeca, generando una palanca en un ángulo antinatural.



La llave de Krav Maga me permite aprovechar la resistencia en su contra, estirando sin piedad los ligamentos mientras gime de dolor e intenta zafarse, sin saber que cada intento es peor para él. En pocos segundos, su hombro se disloca con un chasquido. Joe suelta un grito gutural y cae de rodillas.



Resopla de dolor, su cara enrojecida. Ha perdido la movilidad en el brazo derecho, que cuelga como si fuese la extremidad de una muñeca de trapo. El impulso de romperle el cuello me recorre por dentro, primitivo y visceral.



—¡Basta, por favor! —chilla Rivera a mi lado, cogiéndome por el codo—. ¿Qué coño ha sido eso?



—No vuelvas a acercarte a mí de ese modo —suspiro con la respiración entrecortada, mientras ella me observa como si acabase de ver a un fantasma.



Por fortuna, los gritos consiguen que Travis salga de su oficina. Menea la cabeza al ver a su hermano menor de rodillas en el suelo y solicita a uno de los empleados que le ayude.



—Lo siento, Travis, yo… empezó él, te lo juro. No quise hacerle daño —me disculpo, tratando de recuperar la respiración.



—Está bien, sé lo imbécil que puede llegar a ser mi hermano. No le viene mal que le pongan en su sitio de vez en cuando. ¿Es la novata que acompañaba a Sabatto esta mañana? —pregunta, señalando con la barbilla hacia la agente Rivera, que tartamudea tratando de buscar algún tipo de mentira que la saque del apuro.



—Yo no…



—Tengo ojos y oídos en toda esta zona —se apresura a responder el mayor de los Goff—. Supongo que venís por lo de la cría de Stacy —agrega, bajando la voz con un gesto de disgusto.



—Correcto —asiento.



—Feo asunto. Acompáñame a la oficina.



Su “oficina” no es más que una caseta de obra oculta tras unas montañas de chatarra. He estado en ella muchas veces, cuando vengo a comprarles mercancía para aplacar mi ansiedad. Travis empuja una mugrienta puerta y nos hace un gesto para que pasemos.



El interior está tan desordenado como siempre, apenas se puede dar un paso sin tropezar con algo. El suelo está repleto de papeles, latas de cerveza vacías y cajas apiladas sin orden alguno. Una mesa atiborrada de carpetas descoloridas ocupa gran parte del exiguo espacio. Sobre la pared, un calendario con una modelo en topless y mucha silicona en las tetas. Al fondo, un armario desvencijado donde se guarda la mercancía. El ambiente es rancio, como si llevase años sin ventilación.



—¿Quieres un whisky, Sierra? —pregunta mientras se desploma en una vieja silla giratoria—. ¿Señorita Rivera? ¿Otro?



La agente se disculpa, solicitando un vaso de agua. Pronto, el mediano de los Goff aparece con una botella de Bourbon y dos vasos de chupito. Agradezco que lo sirvan delante de mí, no me sorprendería que escupiesen en mi vaso.



—Como os podéis imaginar, lo de la chiquilla de Stacy no es cosa nuestra —bufa, poniendo los pies sobre la mesa—. No solo eso, sino que nos puede traer problemas. Lo último que necesito es que acabe aquí el FBI si la cría aparece muerta. Sería muy malo para el negocio —agrega.



—¿Sabes algo? Rumores, habladurías, lo que sea.



—Os contaré lo que sé —murmura, entrelazando sus manos por detrás de la nuca.






Capítulo 4

Rivera



Sierra bebe de golpe su chupito de whisky con un movimiento rápido. Ni siquiera se inmuta cuando el líquido se abre paso por su garganta.



Se inclina sobre la mesa para servirse otro y noto algo extraño. Sus manos tiemblan ligeramente. Sujeta la botella con más fuerza de la necesaria. Intenta ocultarlo.



Ese pequeño temblor me intriga. Acaba de darle una paliza a un neandertal de más de cien kilos y se movía con precisión, como si fuese algo natural para ella. Está claro que ha recibido entrenamiento en artes marciales. En cambio, ese temblor… esa manera de perder el control cuando derribó al pequeño de los Goff. No lo sé, me genera demasiadas dudas.



Cruza los dedos sobre su regazo mientras escucha a Travis, estira ligeramente el cuello, como si tratase de aliviar la tensión y, por algún motivo, mis ojos se niegan a abandonarla.



Joder, es preciosa. Fría, con un toque de peligro que me atrae, aun sabiendo que no debo. Pero, ese brillo en los ojos cuando tumbó a Joe Goff. No era tan solo determinación… era sed de sangre. Algo visceral, como un felino a punto de matar a su presa.



De pronto, nuestras miradas se cruzan. Esboza una sutil sonrisa y siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas. Por suerte, Travis Goff comienza a hablar, llamando nuestra atención.



—Quizá queráis echar un vistazo a la reserva de los Pies Negros, en la parte este del parque nacional —masculla con un toque de racismo en sus palabras.



—¿Piensas que la Nación India tiene algo que ver? —inquiere Sierra, alzando las cejas como si no pudiese creer lo que acaba de escuchar.



Travis Goff levanta las manos en un gesto que indica que no desea discutir.



—Solo te digo lo que he oído. Nada más. Tienes amigos allí, ¿verdad? Yo preguntaría —insiste.



Sierra se tensa y prefiero cortar la conversación con diplomacia.



—Lo comprobaremos, gracias. ¿Alguna persona más?



—Siento interrumpir —indica el mediano de los Goff—. Acabo de recordar algo que quizá os sea útil. Durante la última semana hemos visto dos furgonetas blancas pasando por el pueblo. Las mismas furgonetas estuvieron en West Glacier y Hungry Horse. No sé si os puede ayudar. Tenían matrícula de Canadá, así que supuse que serían turistas.



—¿Te acuerdas del modelo?



—Dos Ford Transit idénticas. Al principio pensamos que era la misma que se movía mucho, pero más tarde nos dimos cuenta de que la matrícula era diferente. Conducían despacio, como si le estuviesen enseñando a alguien el lugar.



—O buscando una víctima —interrumpe Sierra.



—O buscando una víctima —repite el mediano de los Goff, asintiendo lentamente con la cabeza.



Tras entregar a cada uno de ellos mi tarjeta de contacto por si recordasen algo más, termino mi vaso de agua y nos despedimos.



—Siento lo del hombro de Joe —masculla Sierra entre dientes, haciendo un gesto con la mano como si espantase una mosca.



No mira atrás, no espera respuesta. Simplemente, les suelta la frase y se va, dejándoles con la palabra en la boca.



***



—¿Qué coño ha sido lo de ahí dentro? —protesto, empujándola en cuanto abandonamos el desguace de los hermanos Goff.



Sierra se tensa, sus ojos brillan con un destello peligroso y, por un momento me arrepiento, pensando que va a lanzarme un puñetazo. En cambio, aprieta la mandíbula y me permite continuar.



—Pensaba que ibas a utilizar la diplomacia, hacía falta mucha paciencia con el imbécil ese, ¿no? Casi le arrancas el brazo, joder —me quejo.



Tuerce el gesto, pero no responde. Golpeo su hombro con frustración, aun sabiendo que podría derribarme en cuestión de segundos, pero la rabia me puede.



—¿Y bien? ¿Quieres explicarte de una jodida vez? Estabas en otro mundo, joder, lo vi en tus ojos… —me detengo a mí misma, hago una leve pausa, recordando esa reacción letal.



—Mira, tengo algunos problemas, ¿vale? —admite finalmente.



—Que supongo que no me vas a contar.



—¿Qué más da, Rivera? Estoy aquí para encontrar a Angie antes de que sea demasiado tarde. Igual que tú. El resto no importa, olvídalo, joder.



—Si vamos a estar juntas en esto, necesito saber que puedo confiar en ti —admito, bajando la voz.



—¿Vamos a estar juntas en esto? —pregunta en tono irónico.



—¿Dónde has aprendido a pelear así? Supongo que no forma parte del entrenamiento para ser ranger en el parque nacional.



—Todos tenemos nuestros demonios, agente Rivera.



—Ya, pero algunos son más peligrosos que otros y…



—¿Y qué me dices de ti? —interrumpe de pronto—. La mayor parte de las personas que llegan a esta zona han nacido aquí o huyen de algo? ¿De qué huyes? —espeta.



La pregunta es tan directa que me deja sin aliento.



—¿Qué te hace pensar que huyo de algo?



—Tu acento es de Nueva York. ¿Qué haces en esta zona? —insiste, clavándome la mirada.



—Está bien, tras la academia, trabajé dos años para la policía de Nueva York. Patrullé en zonas muy peligrosas. Y no hagas ese gesto de desdén porque me gradué entre los mejores de mi promoción. Fui la mejor en las pruebas de tiro.



—¿Has disparado a alguien? —corta antes de que pueda seguir hablando.



—No.  



—Las dianas de cartón no sangran, no se retuercen de dolor, tampoco te miran a los ojos mientras mueren. Ni disparan de vuelta si fallas —ironiza.



—Ya, supongo que tú estarás acostumbrada a ver mucha acción en el parque nacional, ¿verdad? Algún oso desde lejos y esas cosas —rebato enfadada.



Sierra simplemente se encoge de hombros.



—No me has respondido. ¿De qué huyes? ¿Qué te impulsó a venir aquí, a una zona tan remota? —insiste, haciéndome un gesto con la barbilla para que hable.



Hago una pausa, dejando escapar un largo suspiro. Por mucho que me duela reconocerlo, ha dado en el clavo. Mi traslado no fue casual, quería empezar desde cero. Hacer borrón y cuenta nueva. Olvidar.



Esta vez, Sierra no presiona, simplemente me observa fijamente, como si pudiese ver a través de mí.



—Hubo un caso —comienzo, tragando saliva—. Una niña de diez años, desaparecida.



Sierra permanece en silencio, dejándome tiempo para ordenar mis pensamientos.



—Tuve una corazonada. Por algún motivo percibí una buena línea de investigación. La mujer que estaba al mando de la unidad no me permitió seguir ese camino. Protesté, pero alegó que ella tenía muchos años de experiencia y lo mío era solo una corazonada. Una semana más tarde, encontraron el cuerpo sin vida de la niña junto al río Hudson —admito, bajando la voz y sintiendo una repentina punzada de dolor.



—Lo siento —susurra, acariciando mi brazo izquierdo con suavidad.



Asiento lentamente con la cabeza, buscando la fuerza para seguir hablando.



—Si me hubiesen escuchado, si hubiésemos seguido esa línea de investigación, quizá… quizá ahora mismo esa niña seguiría con vida. Supongo que por eso este caso me afecta tanto. Se parecen demasiado —suspiro.



—No te puedes culpar por eso, tu jefa era una gilipollas —susurra, acariciando el interior de mi muñeca con el dedo pulgar.



—Y encima me estaba acostando con ella —confieso, poniendo los ojos en blanco—. Después de eso, no podía seguir en la policía de Nueva York, así que busqué un sitio remoto en el que empezar de cero. Un lugar donde encontrarme a mí misma.



—A veces, el dolor de sobrevivir es peor que la misma muerte —murmura en modo críptico.



—No me vas a contar de qué huyes tú, ¿verdad? Porque conozco bien ese acento de Brooklyn que te sale cuando algo te molesta.



—No.



—Sí, ya sé. Nada que me importe…



—Vamos a centrarnos en encontrar a la niña —propone, cogiendo mi mano entre las suyas para apretarla.



—¿Cuánto se tarda en llegar a la reserva de los Pies Negros desde aquí?



—Yo diría que unas dos horas, depende del tráfico. Está al otro lado del parque nacional, cerca de la frontera con Canadá.



—Travis parecía muy convencido.



—Es un puto racista —responde sin dudar.



—¿Crees que la policía tribal estaría dispuesta a hablar conmigo? —inquiero, pensativa.



Sierra niega con la cabeza.



—Los Pies Negros son gente pacífica. No se meterían en ese tipo de problemas. Tengo buenos amigos allí. Puedo preguntar por si han visto algo, pero estoy totalmente segura de que no están involucrados —afirma.



—Iré a la comisaría de Columbia Falls e intentaré conseguir que el Sheriff me autorice a investigar el caso durante los próximos días de una manera oficial. Estoy segura de que les vendrá bien tenerme de cabeza de turco por si la prensa se entera o si el caso acaba mal. Conseguiré que te hagan un contrato de colaboradora externa, me gustaría que me echases una mano.



—¿Quieres que te ayude de manera oficial? ¿Ahora te fías de mí? —inquiere, alzando las cejas como si estuviese sorprendida.



—Si te soy sincera, no del todo, porque no haces más que ocultarme cosas. Aun así, ambas tenemos el mismo objetivo y conoces bien la zona, en caso de que debamos adentrarnos en el parque nacional para seguir la pista de la niña. Yo soy nueva aquí y necesito a alguien que me sirva de guía.



—Ayudaré en lo que pueda, pero sin papeles oficiales. No quiero que menciones mi nombre en la comisaría.



—¿Eres una fugitiva? ¿Por eso no me cuentas nada de ti? —bromeo.



—Si quieres que te ayude, lo hacemos a mi manera. No menciones mi nombre —me recuerda, señalándome con el dedo índice—. Mientras tanto, preguntaré alrededor a ver si alguien más sabe algo de las furgonetas blancas.  






Capítulo 5

Sierra



En mi cabaña, la soledad de la montaña me calma. Aquí fuera, tan solo rodeada por la naturaleza, lejos de la gente y sus complicaciones, todo parece más sencillo.



De rodillas sobre el suelo de madera, arrastro de debajo de la cama una caja metálica. El chasquido de la cerradura al abrirse pone todos mis sentidos en alerta. Entre la espuma corrugada del interior, yacen los restos de mi pasado. Los pocos vestigios que quedan de la teniente Sierra Lancer.



Deslizo la punta de los dedos por mi SCAR-H con reverencia, casi como una caricia. El rifle táctico ha sido personalizado para mí. Más de una década de misiones por todo el mundo lo han convertido en una extensión de mi propio cuerpo. Me gustaría llevarlo conmigo, pero resulta demasiado llamativo y no creo que sea necesario.



Retiro de la caja mi MK23. La empuño y extiendo el brazo para hacer un par de punterías. Su casi kilo y medio de peso me devuelve a tiempos pasados, a las innumerables horas de práctica en la galería de tiro junto a mis compañeros. Pensada como un arma ofensiva más que defensiva, es sorprendentemente precisa. Letal.



La desmonto e inspecciono cada uno de sus componentes. Es una manía que adquirí en los Navy Seals. La limpio y lubrico con movimientos rápidos y precisos, ensayados en miles de ocasiones. Una rutina que me tranquiliza.



Introduzco uno de los cargadores y me llevo otros dos de repuesto, añadiendo un par de cajas de munición que espero no tener que utilizar. Dejo en la cabaña el silenciador y la mira láser y, al cerrar la caja metálica, me invade una extraña sensación.



Juré dejar atrás esa vida. Me prometí a mí misma tranquilidad, no llamar la atención, esconderme de todo en esta zona recóndita del país hasta aplacar a mis antiguos demonios. En cambio, aquí estoy, consciente de que no dudaré en matar si es necesario. Algunas líneas, una vez que se cruzan, no pueden borrarse.



Meneo la cabeza para centrarme y deslizo el dedo por la pantalla del teléfono móvil hasta llegar al contacto que busco: Running Wolf, mi viejo amigo Ezekiel en la reserva de los Pies Negros. Si alguien sabe algo de esas furgonetas tiene que ser él.



—Sierra, cuánto tiempo —escucho al otro lado de la línea.



—¿Cómo estás, Zeke? ¿Tienes un minuto?



Le hago un rápido resumen sobre la niña desaparecida. Ya se habían enterado. Una noticia como esa vuela.



—¿Habéis notado algo raro por la zona? —inquiero—. ¿Algún vehículo sospechoso?



Running Wolf se queda unos instantes pensando, en silencio. De fondo, escucho las risas de sus dos hijos pequeños y el ladrido de un perro.



—Nada raro —responde por fin—. ¿Buscas algo en concreto?



—Uno de los hermanos Goff mencionó dos Ford Transit blancas recorriendo los pueblos de alrededor, pero no sé si será una pista fiable —admito.



—Ahora que lo mencionas, hace un par de días bajamos hasta Conkelly y nos cruzamos con una Ford Transit de ese color. Circulaba muy despacio. Quizá te merezca la pena probar allí, estás a poco más de quince millas —propone—. Lo que te puedo asegurar es que la niña no está en la Nación Pies Negros. Y más le vale a quien la tenga que no venga por aquí, esas cosas no las toleramos —agrega, bajando la voz.



Tras despedirme de Running Wolf, conduzco por la US-2 en dirección a Conkelly, pero no encuentro nada. Frustrada, regreso sobre mis pasos, parando en Hungry Horse e interrogando a algunos lugareños. Ni una sola pista. Nadie recuerda haber visto a una de esas jodidas furgonetas.



Desanimada, tomo el camino de vuelta a Coram cuando una Ford Transit blanca llama mi atención. No tiene matrícula de Montana, pero tampoco de Canadá, como dijeron los Goff, aunque podrían estar montando matrículas falsas.



Decido seguirla de lejos para no ser vista y se detiene en una gasolinera cercana a Martin City. Me bajo del Jeep con cuidado y me acerco a ellos, pero resultan ser una familia de vacaciones. Se han perdido cuando se dirigían al camping que hay algo más al norte de Coram.



Tras darles unas indicaciones, la furgoneta regresa a la carretera y mi ánimo se hunde. Otro callejón sin salida.



Por instinto, hago una rápida llamada a mis compañeros de la estación de rangers mientras abro una lata de Coca Cola.



—Hoy no has venido a trabajar. Ya es el segundo día este mes —responde una voz familiar.



—Hola, Buddy, yo también me alegro de hablar contigo —bromeo.



Nunca me acuerdo de su nombre, así que, simplemente, le llamo Buddy y a él no parece importarle.



—Escucha, no habrás visto por casualidad una furgoneta Ford Transit de color blanco, ¿verdad? Ya sé que no te doy muchos datos, pero…



—Hay dos que no dejan de entrar y salir del parque —responde sin dudar—. Recuerdo que tienen permisos para acampar en el lago Kintla —añade.



Al escuchar sus palabras se me acelera el pulso. El lago Kintla es un lugar remoto, a una hora y media de Coram y convenientemente cerca de la frontera con Canadá. El lugar perfecto para esconder a alguien a quien no quieres que encuentren.



Me debato entre llamar a la agente Rivera o comprobarlo yo misma, pero opto por la primera opción.



—¿Sabes algo? —inquiere nada más descolgar la llamada.



—Uno de los rangers me confirmó la existencia de dos Ford Transit blancas con permiso para acampar en el lago Kintla —anuncio.



—Eso está muy cerca de la frontera con Canadá, ¿no es cierto?



—Demasiado.



—Joder. ¡Qué mierda! No hagas nada, Sierra. Espérame en Coram. Estoy ahí en tres cuartos de hora máximo, en cuanto acabe con mis jefes. Ah, ¿Sierra? Muy buen trabajo, gracias —susurra al despedirse.



Al regresar a Coram, decido parar a tomar un café en el Betty’s y así poner al corriente a Stacy sobre lo poco que tenemos hasta ahora. Supongo que le gustará saber que al menos parte de la policía de Columbia Falls está interesada en encontrar a su hija. Y a mí me vendrá bien algo de cafeína con algunas gotas de licor.



En cuanto la campana de la puerta anuncia mi llegada, Stacy levanta la vista del mostrador. Las sombras bajo sus ojos me indican que no ha conseguido descansar.



—¿Sabes algo? —se apresura a preguntar en cuanto me acerco.



—Hay una pista con buen potencial, pero no te prometo nada —suspiro.



Stacy no responde, se abraza a mí con fuerza, como un náufrago que se aferra a un flotador para salvar su vida.



—Lo siento —susurra, limpiándose las lágrimas con la palma de la mano—. Estoy hecha un manojo de nervios.



—Es normal, Stacy, pero la encontraremos —le aseguro, acariciando la parte baja de su espalda.



Permanecemos abrazadas un buen rato. Llora en mi hombro. Apenas es capaz de hablar.



—Encuentra a mi niña —suplica con la voz quebrada por la tensión.



—Lo haré —le aseguro.



—Sierra. Sé que no puedo pedirte esto, pero, si encuentras al hijo de puta que se llevó a Angie…



Se detiene, no termina la frase, pero ambas sabemos qué palabras faltan.



La campanilla de la puerta me salva de responder. Entran dos trabajadores de una obra cercana, bromean entre ellos y Stacy se alisa el delantal, forzando una sonrisa antes de preguntarles qué van a tomar.



—¡Cuídate! —me despido con un guiño de ojo.



Y entonces la veo.



Parada en el único semáforo de la calle principal, una Ford Transit de color blanco. Aunque lo que más me llama la atención no es el propio vehículo, sino el extraño balanceo en su interior, como si alguien estuviese forcejeando.






Capítulo 6

Sierra



Conduzco detrás de la Ford Transit blanca a cierta distancia, atenta a cualquier indicio de peligro, mientras llamo a Rivera por el manos libres.



—¿Tienes algo más? —inquiere a modo de saludo.



—Sigo a una furgoneta que coincide con la descripción. Matrícula de Canadá. Se dirigen al norte desde Coram, probablemente hacia el parque nacional.



—¿No podías esperarme, joder? —chilla—. Ya estoy de camino.



—Si quieres, puedo pedirles a ellos que esperen, pero no sé cómo se lo van a tomar —ironizo.



—¡Mierda! ¿Has visto a los ocupantes?



—Negativo, pero hace un rato se balanceaba ligeramente, como si hubiese un forcejeo dentro de ella. Ahora ya no se nota nada.



—Ni se te ocurra acercarte a ellos, si son las personas que buscamos, pueden ir armados y ser peligrosos. De momento, sígueles desde lejos y me vas dando la posición. Al más mínimo problema sales de ahí lo más rápido que puedas. ¿Estás segura de que podrás hacerlo?



—Que sí, joder —mascullo, colgando el teléfono.



Agarro con fuerza el volante y gruño. “Pueden ir armados y ser peligrosos” repito en tono de burla. Joder, si han secuestrado a una niña ya me imagino que son peligrosos. Tonta del culo.



—¿Qué quieres ahora, Rivera? —pregunto, respondiendo a una nueva llamada—. A este paso acabaré teniendo un accidente por tu culpa.



—Estás haciendo un buen trabajo, pero no te pongas en peligro —me recuerda.



—¿Algo más?



—No, solo eso, al más mínimo movimiento por su parte…



Corto la llamada. Ya sé lo que me va a decir.



Pronto, el asfalto da paso a los caminos de tierra a medida que nos adentramos en el interior del parque y traspasan el puesto de control de la entrada.



—Me dijeron que estabas enferma —saluda Brad cuando llego a su altura.



—No me encuentro nada bien —miento, aunque eleva las cejas como preguntándose qué hago por esta parte del parque cuando mi cabaña está hacia el otro lado.



—¿Podrás trabajar mañana?



—Lo dudo.



—¿Aviso al jefe por ti? —inquiere con una sonrisa cómplice. Siempre tuve la suposición de que a este tipo le gusto.



—Me harías un favor, gracias. Escucha, esa furgoneta blanca que acaba de pasar, la Ford Transit. ¿Sabes hacia dónde va?



—Tienen permiso para acampar en la orilla del lago Kintla. Supongo que les gusta la soledad, son los únicos por allí en esta época del año. Incluso se han traído una Zodiac —explica Brad, encogiéndose de hombros.



Mierda, todo empieza a encajar. Prácticamente, dejo a Brad con la palabra en la boca y continúo mi camino tras la furgoneta blanca. Les he perdido de vista, pero ahora sé dónde se dirigen.



Tamborileo sobre el volante nerviosa mientras barajo mis posibilidades. La opción más segura es esperar a Rivera en la cabaña de los rangers cercana al lago. En esta época está vacía y desde ella tendré una buena visión de la zona de acampada sin ser vista.



Tras aparcar el Jeep entre unos árboles, camino con cautela. Toda la zona está desierta. La única señal de vida es la Ford Transit blanca junto con una tienda de campaña. Nada más entrar en la cabaña de los rangers, saco unos prismáticos del viejo armario de madera y observo a través de la ventana delantera.



Tres hombres. Salvo que haya alguno más en la tienda de campaña. Parecen discutir sobre algo. Uno de ellos señala con el dedo hacia el embarcadero. Allí está la Zodiac. Mierda.



—Rivera, ¿dónde coño estás? —pregunto en cuanto descuelga el teléfono.



—Aproximadamente a quince minutos de la zona de acampada del lago. ¿Continúan ahí?



—No entres en la zona de acampada. Aparca el coche junto a mi Jeep, se ve desde la carretera. Ven directamente a la cabaña de los rangers, estoy dentro y la puerta está abierta. ¡Y date prisa, joder! —murmuro.



Corto la llamada para no discutir con ella. Han cogido algunas provisiones y dos de ellos se dirigen hacia el embarcadero. El tercero, un tipo enorme, saca de la furgoneta a una chica inconsciente y la carga al hombro. Por unos instantes, pienso que es la hija de Stacy, pero pronto me doy cuenta de que debe tener tres o cuatro años más que ella.



Saco la MK23 y aprieto la empuñadura. Por algún motivo, siempre me tranquilizó hacerlo antes de entrar en combate. Me quito el abrigo, prefiero pasar frío y tener mayor libertad de movimientos en caso de un enfrentamiento.



De pronto, la puerta se abre y me apresuro a esconder la pistola.



—¿Cómo está la situación? —pregunta Rivera con la respiración acelerada.



—Son ellos. Llevan a una chica inconsciente. Se dirigen al embarcadero donde tienen una Zodiac. Hay que actuar ya.



—Pediré refuerzos.



—Joder, ¿qué parte de “hay que actuar ya” no has entendido? Se llevan a una chica y tienen una Zodiac. Para cuando lleguen tus refuerzos esos tipos están en Canadá —protesto, intentando mantener baja la voz, aunque lo que de verdad me apetece es pegarle dos gritos para ver si reacciona.



—Ese lago no conecta con Canadá, ¿no? —inquiere confusa.



—La orilla norte está a una milla de la frontera y en esta época del año no les será difícil cruzarla sin pasar ningún control.



—Quizá pueda llegar un helicóptero —insiste.



—Vete a la mierda, Rivera —me quejo, desesperada—. ¡Vamos ya!



—Está bien, está bien. Quédate aquí y llama a la comisaría de Columbia Falls. Voy para allí —indica, saliendo de la cabaña.



—¿Pero qué coño haces? Te van a acribillar, joder.



No creo que llegue a escucharme. Camina decidida hacia la zona de acampada, rodeando la tienda y llegando hasta la Ford Transit blanca.



Como me esperaba, en el momento en que grita “¡Alto, policía de Montana!” dos de los hombres sacan las armas y disparan en su dirección. Por suerte, tiene tiempo para esconderse tras la furgoneta, que le sirve de parapeto.



El tercero, el tipo grande, deja con cuidado a la chica sobre la embarcación y trata de poner el motor en marcha, mientras los otros dos continúan disparando. Me escondo detrás de unos árboles y observo a la agente Rivera acurrucada tras la furgoneta, agarrando su pistola con ambas manos sin atreverse a asomar la cabeza.



—Mierda —mascullo entre dientes mientras saco mi MK23.



El tiempo parece ralentizarse. Todos mis sentidos se ponen en alerta máxima. Aprovechando que están entretenidos con Rivera, disparo a uno de ellos. Tan solo transcurren unas décimas de segundo, pero para mí es como si el tiempo se hubiese detenido. Siento sobre la yema del dedo índice el recorrido del primer tiempo del disparador. Muy corto, como a mí me gusta y sigo ejerciendo presión hasta completar el segundo tiempo.



Dos balas perforan su pecho en la zona del corazón. El retroceso me sacude la palma de las manos y se transmite por mis brazos hasta morir en los hombros. Familiar y a la vez extraño.



El hombre da dos pasos hacia atrás y se desploma junto a la Zodiac. Su compañero se gira en mi dirección, pero ya es demasiado tarde para él. Un disparo certero le alcanza la frente. Se balancea, cae de rodillas y se derrumba en el suelo, posiblemente sin vida. El tercero no corre mejor suerte. Ni siquiera tiene tiempo a sacar el arma.



En cuestión de segundos, los tres yacen inmóviles junto a la barca. Recojo los casquillos y me dirijo a Rivera, que sigue escondida tras la furgoneta, ahora acribillada a balazos.



Trato de hacer varias respiraciones profundas para calmar el temblor de mis manos. Luché por dejar atrás todo esto, pero la violencia me arrastra de nuevo. Quizá mi sargento de instrucción tenía razón. Soy, primero un arma, y después una persona.






Capítulo 7

Rivera



Cuando cesan los disparos, salgo de detrás de la furgoneta, todavía temblando, y contemplo atónita los tres cuerpos sin vida tendidos en el suelo del embarcadero. Bajo ellos, comienza a crecer un charco color carmesí oscuro. Sierra todavía empuña su pistola.



—¿Pero qué coño has hecho? —grito, llevándome las manos a la cabeza y corriendo hacia el embarcadero.



Llevo la punta de los dedos a la yugular de cada uno de esos hombres, buscando cualquier atisbo de pulso que me indique que siguen con vida. Nada, sus ojos vacíos no dejan lugar a dudas.



—¿Los has matado? Joder, ¿te has vuelto loca, Sierra? —chillo, negando lentamente con la cabeza.



—Sí, de nada por salvarte la vida, gilipollas —gruñe, poniendo los ojos en blanco.



—¡Pero, es que no puedes ir por ahí matando a la gente, joder! —protesto—. ¿De dónde has sacado la pistola? Dime al menos que tienes licencia de armas.



—¡Claro que tengo licencia de armas! ¿Qué querías que hiciese? Tú saliste en plan sheriff de película del oeste y luego te escondiste detrás de una furgoneta. Aproveché que estaban entretenidos contigo para disparar y…



—¿Ni siquiera fue en defensa propia? —interrumpo incrédula.



—Eh, eh, técnicamente, sí. Eran ellos o nosotras. Al menos, ellos o la chica esa que tenían en la barca. Por cierto, ayúdame a sacarla de la Zodiac para ver si está bien.



Me paso las manos por el pelo, desesperada. La situación se acaba de complicar de una manera infinita.



Mientras sacamos a la chica de la embarcación y la llevamos a tierra, trato de buscar una posible solución.



—¿Es la hija de tu amiga? —pregunto con un hilo de voz, tapando su cuerpo con una manta que hemos encontrado dentro de la tienda de campaña.



—No, esta chica es mayor. Debe tener quince o dieciséis años. Eso indica que son una banda organizada. Diles a tus compañeros que revisen los datos de chicas desaparecidas fuera del condado, incluyendo los estados cercanos. Nunca se sabe desde dónde pueden haberla traído.



Compruebo sus constantes vitales y parece estar bien. Se encuentra en un estado semi consciente, seguramente la han drogado para facilitar su traslado.



—¿Qué coño estás haciendo ahora? —ladro al ver que Sierra se ha vuelto a separar de mí y rebusca en los bolsillos de los cadáveres.



—Busco algo que nos pueda ayudar, como este puto mapa, por ejemplo —responde con naturalidad.



Sierra me muestra un mapa de la zona, tapizado con varias manchas de sangre. En él, aparece claramente marcado un círculo rojo en la zona norte del lago. Seguramente, un punto de encuentro.



—Vale, cuando lleguen mis compañeros dirás que fue en defensa propia. Yo les contaré que lo vi todo desde mi posición y que efectivamente fue así, observé cómo te disparaban y a continuación, tú sacaste una pistola y…



—Olvídalo, Rivera —me corta, entornando los ojos—. Tienes dos opciones aquí. Ir con esa versión en la que tú quedas como una idiota y yo me paso como mínimo un par de días en un calabozo mientras se aclaran las cosas. Mientras tanto, los secuestradores se llevan a la hija de Stacy a Canadá y se acabó el juego. Quizá a más niñas o…



—¿Qué me estás sugiriendo que haga? —interrumpo, aunque estoy segura de que no me va a gustar la respuesta.



—Te los encontraste muertos. Nada los relaciona conmigo. Entraste en el parque, siguiendo la pista de la furgoneta blanca, y te los encontraste así. Seguramente un ajuste de cuentas, alguna operación que salió mal, vete tú a saber. Deja que Sabatto lo investigue. El caso es que salvaste la vida a una chica desaparecida, así que buen trabajo. Mañana, cuando presentes el informe y te den unas palmaditas en la espalda, te reúnes conmigo y seguimos el mapa hasta el punto que aparece marcado con una cruz, a ver qué encontramos en ese lugar.



—¿Me estás pidiendo que mienta en un informe oficial? —inquiero sin poder creer lo que escucho.



—Te estoy pidiendo que seas una buena policía y que salves a la hija de Stacy y quizá, también a otras chicas. Tú decides. Yo me largo, si quieres arrestarme, ya sabes dónde vivo —masculla, girando sobre sus talones y alejándose de mí.



Permanezco petrificada, atónita, observando cómo Sierra desaparece de mi vista, sin saber qué hacer. Estoy en deuda con ella, posiblemente me ha salvado la vida. Pero, joder, falsificar un informe policial…



Me estremezco al observar los cuerpos inertes de esos hombres junto a la barca. Escondida tras la furgoneta, no pude verlo, pero fueron disparos certeros. Rápidos, letales. Fue un trabajo limpio. Digno de un asesino experimentado y ya no sé qué pensar.



A pesar de patrullar dos años en Nueva York, nunca había visto la muerte tan de cerca. Es inquietante ver la frágil línea que la separa de la vida. En cuestión de unos pocos segundos, esos hombres pasaron de dispararme a morir.



Me agacho junto a la chica que se acurruca en la manta. Sus rizos rubios están enmarañados por el sudor, pegados a la frente. Se me viene a la cabeza el miedo que habrá pasado. La pobre niña estaría aterrorizada, sin saber qué pensaban hacer con ella. Pienso en el horrible futuro que le hubiese aguardado si Sierra no dispara a esos hombres.



Sé que debo seguir el protocolo, pero, en el fondo, también soy consciente de que tiene parte de razón. Si informo de lo que realmente ocurrió, Sierra se enfrentará a un problema, incluso si el juez acepta que fue en defensa propia. Yo tampoco quedaré muy bien, escondida tras una furgoneta mientras ella dispara y mata a tres secuestradores armados. Eso, sin contar con la posibilidad de que esté escondiendo algo serio, porque ahora ya tengo muy claro que esa mujer no es simplemente una ranger que cuida de la seguridad del parque nacional.



El lejano ulular de las sirenas rompe el tranquilo silencio. Cuando llegan hasta nosotras, me quedo cerca de la chica mientras los médicos la atienden. Comienza a recuperar la consciencia y esboza una preciosa sonrisa de alivio al darse cuenta de que ya no está retenida.



—Rivera, ¿qué demonios ha pasado aquí? —pregunta mi superior, alzando sus espesas cejas.






Capítulo 8

Rivera



Estoy agotada. Por completo. Una vez repuesta de la descarga de adrenalina que me causó el tiroteo, ahora es como si mi cuerpo pesase una tonelada.



Sabatto se empeñó en que redactase hoy mismo ese jodido informe. La chica había sido secuestrada en Spokane, en el estado de Washington, así que nuestra comisaría se ha colgado una medalla y mis superiores están encantados. Solo espero que las investigaciones del equipo forense no se compliquen.



Tras girar la llave y abrir la puerta, me quito los zapatos y los lanzo contra una esquina. Están empapados por la fuerte tormenta que se ha desatado. Suelo ser una persona muy ordenada, pero esta noche no tengo fuerzas para nada. Me metería en la cama y dormiría durante una semana entera.



En cuanto giro por el pasillo que conduce a mi dormitorio, la luz de la luna deja entrever algo extraño. Me detengo en seco y llevo instintivamente la mano a la empuñadura de mi arma en estado de pánico. Un sudor frío recorre mi frente mientras mi corazón late tan rápido que parece querer salirse del pecho. En uno de los sofás del salón, vislumbro la sombra de una persona.



Todo ocurre a cámara lenta. Me quedo paralizada, temblando de miedo. Cuando dicen que, en tu último aliento, toda tu vida pasa ante tus ojos, debe ser cierto. Los secuestradores han enviado a alguien para acabar conmigo.



Un relámpago ilumina el salón y observo de nuevo esa sombra. Amenazante, aterradora, esperando el momento adecuado para quitarme la vida.



—Joder, ya me estaba quedando dormida. ¿Por qué has tardado tanto? —inquiere.



—¿Cómo … cómo has entrado en mi casa? ¿Vienes a asesinarme? —pregunto con un hilo de voz apenas audible.



No debí confiar en ella. Después de todo, mató a tres hombres en un instante, sin el más mínimo remordimiento.



—¿Qué? No, joder. ¿Por qué iba a querer hacerlo? ¡Qué gilipollez! —protesta Sierra—. He venido a darte las gracias. No me han detenido, y eso que no me moví de la cabaña en toda la tarde, así que supongo que has sido una buena policía y les has contado la versión correcta. Gracias.



Está desparramada sobre el sofá, como si fuese verdad que estaba a punto de quedarse dormida, las piernas abiertas en una postura extraña.



Dejo escapar un largo suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo y me acerco a ella con pequeños pasos. El corazón aún me golpea en las costillas, pero el ataque de pánico inicial parece haber remitido.



—Tan solo, no hagas que me arrepienta, ¿de acuerdo? Quiero que seas totalmente clara conmigo. Me debes una explicación —exijo, intentando reunir todo el valor del que soy capaz.



—Me parece justo.



—Quiero que me digas a lo que te dedicabas antes de ser una ranger del parque nacional. ¿Eras… eras una…? Por favor, dime que no eres una asesina y que por eso te escondes en un lugar remoto.



—¿Qué? ¿De verdad piensas que soy una asesina? Joder, Rivera, no me lo puedo creer —se queja, llevándose las manos a la cabeza.



—Has matado a tres hombres sin pestañear.



—El mundo es un lugar más seguro sin ellos —replica.



—¿Me lo vas a explicar?



—Navy Seal —responde, remangando la sudadera para enseñarme un tatuaje en el antebrazo.



—Podrías habértelo hecho en cualquier lugar. Eso no prueba nada—replico, cruzando los brazos sobre mi pecho.



—Es la verdad, Rivera —gruñe con un largo soplido—. No podía soportar más esa vida. Necesitaba un cambio de ritmo, una oportunidad para empezar desde cero, de mantener un perfil bajo, ya sabes. Imagino que, en el fondo, ambas pasamos por lo mismo, hemos venido a Montana en busca de un nuevo comienzo, intentando olvidar.



—Bueno, matar a tres secuestradores que pertenecen a una banda organizada no es precisamente mantener un perfil bajo —señalo, dibujando unas comillas en el aire al pronunciar esa última frase.



—Cierto. Si te sirve de algo, siento que te veas envuelta en todo esto, pero eres la única persona en la que puedo confiar. Tu jefe, en fin, vamos a decir que me parece poco competente. Si quieres, déjalo aquí, ya has hecho bastante. No te puedo pedir que arriesgues tu vida con todo esto.



—Soy yo quien debe disculparse. No te escuché en aquella cabaña. Salí como si fuese a comerme el mundo y supongo que tienes razón; no tiene nada que ver disparar a una persona con hacerlo sobre un blanco de cartón.



—La primera vez que matas a alguien se te queda grabada. Nunca la olvidas, no importa cuánto entrenamiento hayas tenido. Es como la primera vez que tienes sexo —bromea.



Sonrío y, sin apenas darme cuenta, me siento a su lado en el sofá. Nuestras rodillas se rozan, pero no es algo incómodo, todo lo contrario.



—Cuando te vi al entrar… joder, pensé que iba a morir —confieso, mordiendo mi labio inferior.



Sierra apoya una mano en mi rodilla y la aprieta con cariño.



—Tenías que haber visto tu cara —ironiza, esbozando imaginarios dibujos con la punta de sus dedos sobre mi muslo.



—Eres idiota —suspiro, cerrando los ojos y negando con la cabeza.



Se inclina hacia mí, acerca su cara a la mía con lentitud, como si quisiese darme tiempo para que me aparte. Pero, en estos instantes, todo mi cuerpo tiembla de anticipación y no puedo apartar la mirada de esos labios entreabiertos que ahora se encuentran a centímetros de los míos.



Antes de que me quiera dar cuenta, soy yo la que rodea su cuello para besarla. Acaricio sus labios con los míos en un beso maravilloso, busco la punta de su lengua y un ligero gemido se escapa de mi garganta al encontrarla.



—¡Guau, Rivera! —exclama al separarse.



—¿No debí hacerlo?



—¿Estás loca? Ha sido una maravilla —susurra, mordiendo su labio inferior y alzando las cejas.



—¿Quieres quedarte a dormir? —inquiero, temblando como una adolescente.



—¿Tienes algo en mente?



—Bueno, es solo por mi seguridad. Ya sabes, no quiero tener que dormir con un ojo abierto en caso de que aparezcan los amigos de esos tipos. Supongo que vienes armada y sé que sabes disparar. Es tan solo por eso, yo que tú no me haría demasiadas ilusiones, señorita Navy Seal —bromeo.



—Si te ayuda a descansar más tranquila, imagino que puedo quedarme —responde con un guiño de ojo repleto de picardía.



Antes de que me quiera dar cuenta, Sierra se levanta del sofá y se sienta a horcajadas sobre mis muslos. Se inclina para besar mi cuello, pequeños besos que me hacen enloquecer cada vez que los acompaña con la punta de su lengua. Deslizo los dedos entre su melena, inhalando el aroma a vainilla y jazmín de su perfume.



Con el corazón acelerado, tiro hacia arriba de su sudadera en un intento por deshacerme de ella. Se ríe al quedarse atascada en su cabeza, pero pronto, la prenda acaba a nuestros pies junto a la camiseta que llevaba puesta. Un nuevo beso, pequeños gemidos, mis manos se cuelan por debajo de su sujetador deportivo, sintiendo cómo sus pezones se endurecen bajo la yema de mis dedos.



Besa otra vez mi cuello mientras me desabrocha la camisa. Muerdo mi labio inferior con deseo, la mirada fija en los pequeños lunares que rodean la areola de su pecho izquierdo. Los recorro con la lengua, jugando con sus pezones entre mis labios, provocando deliciosos gemidos que se escapan de su garganta.



De pronto, se levanta, se desprende de los pantalones y de la ropa interior. Los separa de una patada. Coge mi mano y la lleva directamente a su sexo. Siento su deseo mientras deslizo dos dedos en su interior, lentamente. Cabalga sobre ellos, arqueando la espalda, perdida en una sinfonía de gemidos y jadeos que parece no tener fin.



Su cuerpo se tensa, cierra los ojos, su abdomen se contrae, mostrando unos preciosos abdominales. Muerde el labio inferior y, con un largo gemido, deja escapar un orgasmo que parece que la transporta directamente al paraíso.



—Joder, Rivera —suspira antes de besarme.



Comienza a desnudarme, lentamente, como si quisiese aplicar una dulce tortura. Recorre mi cuerpo con la punta de los dedos, rodea mis pechos mientras acaricia mis pezones con los pulgares antes de arrodillarse entre mis piernas.



Siento su cálido aliento en mi sexo, sopla suavemente, haciéndome temblar de anticipación. Besa mi clítoris con delicadeza, rozándolo con los labios. Cierro los ojos y escucho el sonido de su lengua lamiendo mi sexo con lentitud, saboreando cada centímetro de mí.



Tiro de su melena, jadeo, le ruego que no se detenga. Sierra me penetra con dos de sus dedos sin que su lengua abandone mi clítoris, volviéndome loca de placer cada vez que los curva hacia arriba. La sensación es abrumadora, todo mi cuerpo se tensa. Agarro con fuerza uno de los cojines del sofá mientras mi otra mano sigue enraizada en su pelo.



Apoyo mi pie derecho en su cadera, doblo los dedos a medida que me acerca más y más al límite, hasta que ya no puedo resistirlo. Con un fuerte gemido, todo mi cuerpo se estremece de placer mientras ella continúa en mi interior, prolongando mi orgasmo hasta que me dejo caer sobre el sofá, tratando de recuperar la respiración.



Sierra sonríe. Se sienta a mi lado, trazando perezosos círculos sobre mi vientre. Me besa y saboreo mi propia excitación en sus labios. Apoyo la cabeza en su pecho, escucho su corazón. Una ligera capa de sudor le cubre la piel y no sé lo que esta investigación nos deparará, tampoco sé si esto tiene algún futuro. Lo único de lo que estoy segura es de que, en este preciso instante, soy feliz.






Capítulo 9

Sierra



Permanezco un buen rato despierta en la cama. Los primeros rayos de sol se cuelan por la ventana mientras Rivera sigue profundamente dormida, acurrucada a mi lado, rodeando mi vientre. Se me dibuja una extraña sonrisa en los labios al observar lo tranquila que parece. Un mechón de pelo le tapa la cara y al colocárselo con suavidad detrás de la oreja, se agita un poco, pero no se despierta.



Retiro su brazo con cuidado para no despertarla y salgo de la cama intentando no hacer ruido. Protesta entre dientes, pero se da la vuelta y continúa durmiendo.



A estas horas necesito café. Mi cuerpo es incapaz de funcionar sin cafeína. Por suerte, Rivera tiene una máquina bien surtida con cápsulas de todo tipo.



Me encantan esas máquinas, creo que son uno de los mejores inventos de la humanidad. Por algún motivo, observar con detenimiento esos treinta segundos que tarda en preparar un café es para mí como una meditación. Se ha convertido en mi ritual diario.



Al presionar el botón, un leve zumbido inunda la cocina. Me concentro en el silbido de la máquina al perforar la tapa de la cápsula mientras introduce el agua a presión, en el aroma del café impregnando el aire. Observo con detenimiento el goteo rítmico hasta que las últimas gotas caen perezosas.



Cierro los ojos, rodeo la taza y el calor me reconforta. El primer sorbo es sublime. Rivera compra una marca de las caras y puedo apreciar las notas de caramelo y frutos secos. No creo que se dé cuenta si me llevo cuatro o cinco de estas cápsulas a mi casa.



Mi estómago gruñe, recordándome que debo comer. Rebusco en la nevera y preparo unos huevos revueltos con bacon bien tostado. No es un desayuno gourmet, pero servirá.



En cuanto los retiro de la sartén, escucho unos suaves pasos y pronto unos brazos rodean mi cintura. Rivera apoya la barbilla en mi hombro, ronronea antes de besarme el cuello.



—Lo mismo te lías a tiros con unos secuestradores que preparas un desayuno. Sirves para todo —bromea, deslizando la punta de sus dedos por mi cicatriz.



—Es de una misión que salió mal —murmuro, sin querer dar más explicaciones.



—¿Te dispararon?



—Como te he dicho, salió mal. Prefiero no hablar de ello.



Realmente, ni siquiera sé cómo explicárselo. De manera oficial, nunca estuvimos en Filipinas. La versión pública es que mis compañeros murieron en un trágico accidente durante unas maniobras en el desierto de Nevada, no acribillados a balazos en una emboscada. Sus familias y los supervivientes recibimos una buena suma de dinero. No hubo condecoraciones al valor, tampoco discursos ni agradecimientos. Nuestro comando hacía el trabajo sucio, ese que nadie quiere.



—¿Son las pesadillas que tienes por las noches? Estuviste muy agitada, dabas vueltas y hablabas sobre un tiroteo —susurra mientras me acaricia el cuello y besa mi espalda.



—Si siempre te levantas así de cariñosa, quizá me mude a vivir contigo. Desde luego es más acogedor que mi cabaña.



—Si siempre me preparas el desayuno desnuda y me follas como ayer por la noche, puedes mudarte cuando tú quieras —ironiza con un suave mordisco en mi hombro.



Entre bocado y bocado, intercalamos besos y caricias. No aprendo de mis errores, incluso si esto es solamente sexo, no tendría que involucrarme. Me dolió en el alma la muerte de cada uno de mis compañeros, pero la de Irina fue especialmente dura. Tan solo unas horas antes habíamos estado haciendo el amor.



—Creo que es mejor que nos duchemos por separado o no saldremos de aquí en toda la mañana —indico al ver que Rivera pretende meterse en el baño conmigo. Sonríe, pero la decepción en sus ojos es más que evidente.



Me siento como una idiota. Anoche fue increíble, pero no puedo dejar que esta aventura vaya a más. Supongo que lo necesitaba. Tras el tsunami de adrenalina que te causa disparar a una persona, no hay nada mejor que una buena sesión de sexo. En cambio, seguir adelante tan solo nos causaría dolor a ambas. No estoy hecha para las relaciones. Nunca lo he estado.



—Es tu última oportunidad de echarte atrás. Nos enfrentamos a gente muy peligrosa y seguramente romperemos unas cuantas reglas —anuncio alzando las cejas—. Si ya han cruzado la frontera con Canadá, ni siquiera tienes jurisdicción en esa zona.



—Quiero salvar a esa niña. Es muy probable que haya alguna más como ella. Ni siquiera puedo pensar en el miedo que estarán pasando, solas, alejadas de sus familias.



—Tú misma, solo intentaba darte una salida —admito, levantando las manos en señal de rendición—. No te tenía por una justiciera temeraria.



—Hay muchas cosas que no sabes de mí —responde, haciéndome una seña para que nos pongamos en marcha.



—Está bien, me alegro de tenerte como compañera —reconozco, abriendo la puerta de mi Jeep para que se suba.



Conducimos en silencio un buen rato y apenas puedo imaginar la tensión que debe estar sintiendo. Esto no es una operación policial, no llevamos refuerzos, seremos nosotras contra una banda organizada. Gente que no dudará en disparar para que no les cojan.



Aparco frente a la cabaña de los rangers en el lago Kintla. La policía ha sido rápida y la zona ya no está acordonada. En el asiento del copiloto, Rivera se mueve nerviosa, comprueba su arma por tercera vez en diez minutos.



—¿Debemos cargar con esa bolsa? —pregunta sorprendida cuando abro el maletero del coche.



—Puede que la necesitemos. He traído lo estrictamente necesario.



—¿Me vas a decir lo que llevas ahí?



Me encojo de hombros y abro la cremallera, dejando al descubierto el contenido.



—No pretendes declararle la guerra a Canadá, ¿verdad? —pregunta, abriendo los ojos como platos.



Sonrío, pero no me embarcaría en esta misión sin ninguna de las armas que llevo en esa bolsa. No sabemos con qué nos encontraremos. Las dos Mk23 Mod 0, cada una con tres cargadores, nos vendrán muy bien si debemos movernos rápido. Mi SCAR-H me ha acompañado en tantas misiones que es como un apéndice de mi cuerpo. La potencia de los disparos de ese fusil de asalto me ha sacado de muchos apuros. Solo espero que los cuatro cargadores de 20 balas que llevo sean suficientes.



—¿Necesitas también ese trasto? —pregunta, señalando el enorme CheyTac M200 Intervention que porto en la bolsa y que es el responsable de casi todo el peso.



—Ese trasto, como tú lo llamas, es una obra de arte capaz de matar a más de dos mil metros de distancia en las manos adecuadas —explico, deslizando la punta de los dedos sobre su cañón de manera casi reverencial.   



Rivera me clava la mirada y hace un gesto inclinando la cabeza. No pregunta sobre las muescas en la culata y se lo agradezco. Ha comprendido cuál era mi misión principal en el comando al que pertenecía.






Capítulo 10

Rivera



—Supongo que tienes un plan para llegar hasta el punto marcado en el mapa —indico en cuanto repartimos la carga que debemos transportar.



—La primera parada que han dibujado en rojo está aproximadamente a hora y media de navegación hacia el norte. En el extremo del lago, donde se convierte en un afluente poco profundo.



—¿Navegando cómo? —insisto.



—Cogeremos la Zodiac de los secuestradores.



—Siento decirte que ha sido confiscada por la policía —respondo, deteniéndome en seco.



—La segunda Zodiac. Tenían dos registradas en la oficina de los rangers. Imagino que estará por aquí cerca, posiblemente escondida y por eso no la habéis visto. Tampoco esperaba que el inútil de tu jefe comprobase si había más de una embarcación —explica, poniendo los ojos en blanco.



—Aun así, luego tenemos una buena caminata y el fusil ese que has empaquetado pesa una tonelada —protesto.



—Catorce kilos sin los accesorios. Con la mira telescópica y el trípode, alrededor de diecisiete.



—Era ironía, Sierra. No necesito saber su peso exacto, solo sé que pesa mucho y no creo que lo lleguemos a utilizar.



Ni siquiera hace ademán de responder. Se afana por rebuscar entre los arbustos de la orilla algún rastro de la embarcación, haciendo oídos sordos a mis comentarios o quejas. El bosque que rodea el lago permanece en un silencio inquietante, como si hasta los pájaros lo hubiesen abandonado tras el tiroteo de ayer. Nuestros pasos y el chapoteo del agua contra la orilla son los únicos sonidos.



—Ahí está —señala, separando con el pie unas ramas—. No hay muchos sitios en esta zona donde esconder una embarcación.



—Esos cabrones estaban bien preparados —apunto, observando la tienda de campaña y las latas de comida junto a la lancha.



Con un poco más de esfuerzo del que esperábamos, ponemos en marcha el pequeño motor fueraborda y pronto estamos navegando por el solitario lago. La bruma de la mañana se extiende todavía sobre las tranquilas aguas. El aire fresco, junto con el aroma a pino que llega desde el bosque, crea una imagen que quizá en otras circunstancias, sería de lo más romántico.



—¿Cuánto crees que falta desde aquí? —inquiero mientras escondemos la lancha en el extremo norte del lago.



—Según el mapa, debemos seguir ese arroyo durante aproximadamente una hora hasta llegar a una zona de acampada que permanece cerrada en esta época del año. Ese es el primer punto de encuentro. Está rodeada de una colina con abundante vegetación, así que nos permitirá observarles desde un lugar seguro —explica Sierra, como si estuviese en una de sus misiones como Navy Seal.



—¿Vas por esa zona a menudo?



—¿A buscar secuestradores de niñas?



—No, idiota, a la zona donde vamos. Quiero decir, ¿la conoces bien? ¿Lo suficientemente bien como para que nos dé una ventaja decisiva?



—Tengo muy claro el punto desde el que debo disparar —responde sin dudar.



—Ya, porque lo de negociar con ellos no lo has considerado, ¿verdad? Soy policía, mi primera opción es cogerles con vida y meterles en la cárcel tras un juicio justo. No creo que sea fácil explicar a mis superiores varios muertos por un rifle de francotirador de las fuerzas especiales.



—Estaremos a seiscientos metros, usaré el SCAR-H, no el rifle de francotirador.



—Joder, Sierra. ¿Quieres escucharme? Me da igual lo que uses, como si les tiras piedras. Lo que no podemos es llegar allí y matarles sin que tengan una oportunidad. Eso te convertiría en…



Hago una pausa. Me detengo a mí misma antes de decir la palabra. No quiero escucharla salir de mis labios, aunque la mirada de Sierra me indica que mi comentario le ha dolido.



—¿Estás enfadada? —pregunto con un hilo de voz al ver que llevamos más de un cuarto de hora sin cruzar una sola palabra.



—¿Has participado alguna vez en una operación de rescate de rehenes?



—No, nunca —admito.



—Yo he estado en unas cuantas y te puedo decir que negociar con un secuestrador complica mucho las cosas y eso no suele acabar bien. Comprendo que eres policía y tienes un deber, pero mi prioridad es recuperar con vida a la hija de Stacy y a las demás chicas, si es que las hay. Si no estás de acuerdo, es mejor que te quedes aquí —espeta con el rostro muy serio.



—No me siento cómoda con eso —protesto con un hilo de voz.



—Te recuerdo que son monstruos que están secuestrando a niñas para luego venderlas. Lo que les espera a esas chiquillas es algo horrible. El mundo está mucho mejor sin ellos.



—El sistema judicial está para algo, Sierra. Esto no es el salvaje oeste. Comprendo que has visto cosas terribles en tus misiones, pero dispararles sin previo aviso… no sé, me parece excesivo —me quejo, esperando al menos que reconsidere su postura.



—En cuanto les avises te dispararán a ti y si no pueden escapar, a las niñas —escupe acelerando el paso y dejándome atrás.



Aprieto los dientes y trato de seguir su ritmo. Aun admitiendo que tiene parte de razón, como policía, su plan me rechina demasiado. Nadie puede estar por encima de la ley, ni los delincuentes, ni nosotras. Ya me ha puesto en una situación extremadamente difícil al cubrirla con el tiroteo de ayer en el lago. Esto puede ser aún peor.



—Alto —susurra de pronto, levantando el brazo en ángulo recto con la palma abierta.



—¿Hemos llegado?



—Estamos cerca —anuncia, dejando su mochila en el suelo para montar el fusil de asalto y consiguiendo que se me acelere el corazón al comprender de golpe que estamos a punto de disparar a un grupo de peligrosos delincuentes.



Saco la pistola de la cartuchera y compruebo el cargador, pero Sierra hace un gesto serio negando lentamente con la cabeza.



—Es mejor que te quedes aquí —masculla.



—No me jodas, Sierra. ¿Me has traído para llevarte una de las mochilas o como apoyo? —protesto.



—Solo quiero ver la situación. Me moveré más rápido y sin hacer ruido si voy sola. Conozco bien el terreno —indica.



Y antes de que pueda siquiera replicar, gira sobre los talones, fusil de asalto en mano, y empieza a subir el risco con una facilidad digna de una cabra montesa.     






Capítulo 11

Rivera



—¿Ya? No les has… no les has matado, ¿verdad? —pregunto con miedo al ver que Sierra regresa en menos de quince minutos.



—Joder, Rivera, ¿has escuchado algún disparo?



—No, pero quizá usaste un silenciador.



—Ves muchas películas de polis —masculla, poniendo los ojos en blanco.



—¿Ahora es cuando me vas a decir que un silenciador no silencia el ruido de un disparo? —protesto sin entender su comentario.



—Sí, más o menos te iba a decir eso. Un fusil de asalto como este hace un montón de ruido, la ventaja es que es muy preciso y puedo disparar muy rápido. En cualquier caso hablamos de 160 o 170 decibelios. Un silenciador lo puede reducir a 130 decibelios, pero sigue siendo mucho ruido. No es como en las películas que no se escucha nada, piensa casi en un martillo neumático. Lo atenúa, pero no lo silencia. Lo que sí es muy útil es para ocultar la posición del tirador en la oscuridad, porque disminuye el destello del disparo.



—¿Y por qué has vuelto tan rápido? —interrumpo confusa, sin querer escuchar más de su explicación técnica.



—No había nadie.



—¿Quieres decir que no han llegado todavía? —insisto.



—Más bien que estuvieron y se marcharon. Se podían ver restos de una acampada y esa zona está cerrada hasta la primavera. Solamente pueden haber sido ellos.



Escuchar sus palabras es como recibir un fuerte puñetazo en el estómago. Por algún motivo, tenía esperanzas de que los secuestradores estuviesen allí y fuese un rescate fácil. No sé por qué llegué a pensar eso, supongo que era lo que mi mente quería creer.



—¿Y ahora qué?



—Vamos al siguiente punto de encuentro que tenían marcado en el mapa —responde sin inmutarse.



—Eso está en Canadá —le recuerdo.



—Sí, en Canadá. Puedes quedarte aquí, si quieres.



—¿Cómo piensas pasar un control fronterizo con todas esas armas? —inquiero sin entender lo que pretende hacer. Al menos, si llevásemos un vehículo tendríamos posibilidades de que no mirasen el maletero, pero esto me parece demasiado arriesgado.



—No lo haré. Usaremos un área sin controles —explica con sequedad.



—Vale, así que pretendes que nos colemos en Canadá de manera ilegal con armas de combate. ¿Es así?



—Sip.



—Estás loca, joder. Y yo soy gilipollas por acompañarte. Acabaremos en la cárcel o algo así. ¿Cuánto tiempo nos queda hasta esa zona? Porque por tus palabras intuyo que tienes bastante claro por dónde te quieres colar —expongo, alzando las cejas.



Sierra se encoge de hombros y asiente lentamente con la cabeza mientras se pone al hombro su pesada mochila.



—A pie y en esta época te puedes colar en Canadá por un millón de sitios. Tardaremos unas seis o siete horas. Lo mejor es dormir de camino y cruzar a primera hora de la mañana, cuando haya menos posibilidades de encontrarnos a gente; turistas, rangers o lo que sea —explica, como si colarse a través de las fronteras de los países fuese para ella lo más habitual del mundo.



Avanzamos a buen paso por un estrecho sendero, rodeadas de altos pinos que proyectan su sombra durante todo el camino. Bajo nuestras botas, un lecho de piñas caídas de los árboles desprende un fresco aroma a resina mientras los rayos de sol se filtran aún perezosos entre las ramas.



El camino serpentea colina arriba, haciendo que mi respiración se acelere y mis cuádriceps comiencen a arder por el esfuerzo. A medida que ganamos altitud, el aire se vuelve más fresco, de una pureza extraordinaria, sin una gota de polución. Pronto, el sol comienza ya a ponerse sobre las tranquilas aguas del lago Kintla, tiñéndolas de un precioso color dorado.



—Es mejor que montemos aquí la tienda —indica Sierra al llegar a un claro en el bosque—. Pronto ya no habrá luz natural y es peligroso avanzar en esas condiciones por una zona montañosa.



—¿Cuánto nos queda? —inquiero de nuevo.



—Joder, Rivera, ya me lo has preguntado mil veces. Me recuerdas a mis hermanos pequeños cuando íbamos de viaje —protesta, dejando la mochila en el suelo y comenzando a sacar la tienda de campaña que dejaron los secuestradores.



—No parece muy grande, ¿no? —expongo mientras la ayudo a montarla.



—Ayer por la noche no te molestaba dormir pegadita a mí —espeta con un guiño de ojo.



—Eres idiota, joder, Sierra. ¿Así que tienes hermanos pequeños? ¿Te sigues llevando con ellos?



—¿Puedes estar en silencio un rato? —bufa, aunque el tono que ha utilizado me dice que la respuesta es “no”.



En cuanto el sol desaparece tras las montañas, el frío de la noche cala hasta los huesos. Sierra comienza a recoger ramas y piñas, amontonándolas con pericia y formando una pirámide.



En poco tiempo, nos sentamos frente a un pequeño fuego cuyas llamas iluminan su piel con un cálido resplandor anaranjado.



—¿Por qué te hiciste policía? —pregunta mientras me pasa una ración de comida de las que encontramos en la lancha y dos barritas energéticas.



—Siempre fue lo que quise hacer, desde niña. Fui hija única y mi padre era policía en Nueva York.



—¿Sigue trabajando de policía?



—No, ya no —respondo de manera escueta.



—No quieres hablar de ello, ¿no?



—Preferiría no hacerlo —admito, abriendo la lata de comida.



No me siento cómoda contando que mi padre complementaba su sueldo con ingresos ilegales, haciendo la vista gorda mientras los traficantes pasaban droga en la zona que él patrullaba. O al menos eso es lo que dijeron los de asuntos internos. Lo cierto es que la cosa no quedó muy clara. Le despidieron, pero no acabó entre rejas.



Para mí fue un golpe muy duro. Estaba en la academia de policía y la noticia corrió como la pólvora. De un plumazo, nadie quería estar con la hija de un agente corrupto.



Sierra no insiste, al igual que yo no lo hice antes con su familia. Supongo que ambas tenemos nuestra buena colección de cicatrices e historias, secretos guardados que no queremos que salgan a la luz.



—¿Qué es esto? —inquiero olfateando los contenidos de la lata.



—Tiras de carne de cerdo en salsa de barbacoa. Está bastante decente, he comido cosas mucho peores —confiesa, dando buena cuenta de su ración sin ni siquiera calentarla en la hoguera—. Las MRE han mejorado mucho en los últimos años —agrega, asintiendo lentamente con la cabeza.



A mí, en cambio, casi me dan arcadas al sentir la textura.



—Te acabas acostumbrando —bromea al ver mi cara de asco.



***



—Eh, tranquila, no pasa nada. Estás a salvo —susurro, abrazando su cuerpo al ver que se ha despertado sobresaltada, como si estuviese en el campo de batalla.



Se sienta de golpe, empapada en sudor frío, con las pupilas dilatadas. Poco a poco, su respiración se ralentiza y vuelve a tumbarse junto a mí.



—Lo siento, a veces me ocurre —confiesa con un hilo de voz.



—¿Sufres de estrés postraumático? —pregunto con miedo.



—Sí, desde la última misión. Estuve en terapia, pero nunca llegó a estabilizarlo.



—¿Estás tomando algo que te ayude?



—Cuando me dan crisis fuertes tomo Lorazepam, aunque prefiero tratar de controlarlo. Me hace más lenta y no quiero que me creen dependencia.



—Tiene que ser jodido —susurro, apretándola contra mi cuerpo y besando su cuello.



—No sabes cuánto —confiesa entrelazando su mano con la mía sobre su vientre mientras vuelve a quedarse dormida.






Capítulo 12

Sierra 



El canto de los pájaros me despierta por la mañana, indicándome que ya se divisan los primeros rayos de sol. Parpadeo varias veces, tratando de acostumbrar mis ojos a la claridad mientras siento el cuerpo de Rivera pegado a mi espalda, su brazo derecho rodeando mi cintura.



Al notar que me muevo, murmura algo ininteligible y me aprieta con más fuerza contra su cuerpo. Por un instante me quedo quieta, escuchando su respiración tranquila y acompasada, y se me escapa una ligera sonrisa.



—Tenemos tiempo —susurra, retirando mi melena y tratando de besarme el cuello.



—No, cuanto antes nos pongamos en marcha mucho mejor —espeto con más brusquedad de la necesaria, levantándome y saliendo de la tienda.



Rivera sale detrás de mí. No dice nada, pero puedo ver la decepción en sus ojos. Es una mujer muy expresiva y para ser policía, cuando está disgustada se le nota demasiado.



Lo que más me gusta de Montana es el aire fresco y limpio por la mañana, el olor a pino, los sonidos de la naturaleza.



—¿Has descansado? —pregunto, tendiéndole una taza de café y la una de las raciones MRE. Por suerte, vienen con un calentador químico y se agradece comer algo caliente a estas horas de la mañana.



Rivera simplemente gruñe algo que no consigo entender y coge de mala gana la ración de comida.



—Supongo que eso es un “no” —bromeo y ella pone los ojos en blanco.



Tras desayunar en silencio, recogemos la tienda y la dejamos escondida tras unos arbustos por si tuviésemos que utilizarla a la vuelta.



—Queda poco más de una hora hasta la frontera y otra hasta el punto marcado en el mapa —anuncio, colgándome la mochila al hombro y poniéndome en marcha en vista de que Rivera no está muy habladora esta mañana.



Quisiera disculparme, sé que es culpa mía. He sido un poco brusca esta mañana cuando ha ido a besarme, pero soy demasiado torpe con las relaciones personales. Nunca se me han dado bien. Si las cosas se ponen feas durante el rescate, lo último que necesito es preocuparme por si le pasa algo. Aun así, decido hacer un leve intento.



—¿Seguro que estás bien? —pregunto, girándome ligeramente hacia ella.



Un nuevo gruñido y una patada a una piedra que rueda ladera abajo me indica que sigue sin querer hablar.



—Mira, lo siento, ¿vale? Supongo que es por mi culpa y…



—¿Supones?



—Joder, Rivera, no me lo pongas más difícil —mascullo, dejando escapar un largo soplido de desesperación.



—¿Qué soy exactamente para ti? —inquiere de pronto—. Hace dos noches te acostaste conmigo, esta noche te dormiste entre mis brazos después de contarme cosas que estoy segura de que no le has contado ni a tu psicólogo y hoy parece que no me conoces de nada. ¿Eres siempre así?



—¿Así, cómo?



—Así de gilipollas.



—¡Quieta! —indico, deteniéndome en seco y levantando el brazo con la palma abierta.



—¿Me vas a contestar?



—¿Quieres callarte, joder? No hagas ningún movimiento. Tenemos compañía, a tu derecha, tras los arbustos —anuncio, haciendo una seña con la barbilla en esa dirección.



Rivera abre la boca, su mirada llena de auténtico terror. A unos treinta metros de nosotras, un enorme alce pasta semioculto tras unas frondosas ramas. Mira en nuestra dirección, seguramente tratando de evaluar si representamos una amenaza. No creo que nos haya visto, pero nos ha oído seguro.



—Vale, escúchame atentamente. En esta época del año los machos son extremadamente agresivos porque es la época de celo. Tienen muy buen sentido del oído, pero ven mal, sobre todo de frente. Lo mejor es quedarnos muy quietas para ver si se marcha él solo, así que ni se te ocurra moverte —le indico entre susurros—. Si nos atacase, lo más seguro es ponerse detrás de un árbol. Ni se te ocurra intentar salir corriendo, a pesar de su tamaño son muy rápidos, superan los cincuenta kilómetros por hora, así que correr no es una opción.



Pero esta mañana Rivera parece estar sorda o tonta, porque empieza a caminar y el chasquido de una rama alerta al enorme animal. Levanta la cabeza y nos mira confuso, como preguntándose por qué dos árboles del camino han comenzado a moverse, patea varias veces el suelo y comienza a trotar en nuestra dirección.



—¿Qué coño haces, Rivera? —protesto al ver que ha comenzado a correr.



El alce se acerca amenazante, su trote es ahora mucho más rápido y lejos de esconderse tras un árbol como le dije, Rivera abandona la mochila con las armas y sigue corriendo.



Lo que ocurre a continuación parece ir a cámara lenta, como en las misiones más peligrosas. Rivera resbala en una zona cubierta de musgo y cae ladera abajo. Intento agarrarla, pero ya es demasiado tarde. Da varias volteretas, agita los brazos con desesperación, como intentando aferrarse a algo para frenar la caída, se golpea contra la raíz de un gran árbol y cae a las frías aguas de lago.



—¡Joder, Rivera, me cago en la puta! —chillo, dejando mi mochila y lanzándome al agua tras ella al ver que su cuerpo ha desaparecido bajo la superficie.



El frío me corta la respiración en cuanto me zambullo en el agua helada, como si fuesen miles de agujas clavándose en mi piel. Abro los ojos y todo se torna verde oscuro. A unos metros, vislumbro una silueta que se hunde lentamente.



Buceo con todas mis fuerzas hasta alcanzarla, la rodeo por la cintura y nado hasta la superficie. Rompo el agua jadeando por el esfuerzo, arrastrando su cuerpo hasta la orilla. Está inconsciente, seguramente del golpe contra aquella raíz. Tiene pulso, aunque creo que ha tragado mucha agua.



De inmediato, comienzo a hacerle una reanimación cardiopulmonar. Presiono su pecho de manera rítmica, insuflando aire en sus pulmones cada treinta repeticiones.



—Joder, Rivera, no te mueras ahora —grito mientras sigo con las compresiones.






Capítulo 13

Sierra



Tras lo que parece una agonizante eternidad, escupe agua, toma una desesperada bocanada de aire y se agarra a mi brazo, tosiendo y temblando.



—¡Qué susto me has dado, joder! —mascullo entre dientes, sosteniéndola contra mi pecho y acunándola mientras me invade una extraña sensación de alivio.



Le susurro palabras de ánimo mientras recupera la respiración, acariciando su pelo empapado y retirando los mechones que se han quedado pegados a la frente. Lo peor ya ha pasado, ahora necesita entrar en calor.



Con rapidez, corro hasta donde dejamos las mochilas y las cargo al hombro. Por suerte, no hay ni rastro del alce, sin embargo, el peso de ambas no es fácil de llevar para una sola persona, aunque sea un trayecto relativamente corto.



Desnudo a Rivera, dejando la ropa esparcida por el suelo para que se seque y la envuelvo en la única manta térmica que tenemos, mientras enciendo un fuego a su lado. A continuación, me desnudo yo también y me pego a su cuerpo, frotando brazos y piernas en un intento por activar su circulación.



—Tranquila, pronto estarás bien del todo —susurro para calmarla al ver que se retuerce nerviosa contra mi cuerpo.



—¿Qué… qué ha pasado? Es como si me hubiese atropellado un camión —musita agarrándose a mi brazo.



—Te caíste al lago huyendo del alce, ¿no te acuerdas?



—¿Por qué me duele todo? —inquiere extrañada.



—Te diste un buen golpe contra las raíces de un árbol antes de caer al agua. Mira que te dije que no te movieses, joder —protesto.



Rivera mira a su alrededor todavía confusa, como preguntándose qué hacemos desnudas y abrazadas con nuestras ropas esparcidas por el suelo.



—Es solo para entrar en calor, no te hagas ilusiones —le explico.



—Eres una imbécil, Sierra, pero te agradezco mucho que me sacases del lago. Supongo que me has salvado la vida —admite.



—Supones bien. Me debes una —bromeo.



Permanecemos en silencio un buen rato, como hipnotizadas por las llamas que crepitan frente a nosotras.



—Esto nos va a retrasar, ¿verdad? —pregunta de pronto, dejando escapar un largo soplido.



—Cruzaremos la frontera al anochecer, si te encuentras bien, no pasa nada. Al menos, las mochilas no han caído al agua. He puesto a secar los móviles, pero dudo que funcionen de nuevo —anuncio, señalando con la barbilla hacia los dos teléfonos que descansan sobre una roca.



—¿Así que mucho rifle de francotirador y fusil de asalto y llevas un móvil normal y corriente? —pregunta en tono de burla.



Me sorprendo a mí misma apretándola contra mi cuerpo y suspirando aliviada. ¿Por qué me preocupo tanto por alguien a quien apenas conozco? La psiquiatra a la que me enviaron tras la última misión quizá diría que estoy proyectando en ella a mis compañeros caídos en aquella emboscada. Hago un rápido gesto con la cabeza como si eso pudiese desterrar mis pensamientos, aunque casi prefiero esa posibilidad que otra que ni siquiera me atrevo a expresar con palabras. Complicaría demasiado las cosas si me permito bajar las barreras.



Antes de que nos demos cuenta, el sol empieza a ponerse tras las montañas, tiñendo el horizonte de un color anaranjado que se refleja en las aguas del lago. No se escucha ni un solo ruido, tan solo el crepitar de las llamas y un búho ululando en la lejanía. Es un momento casi mágico.



—Escucha, Rivera. Sé que ya me has dicho que quieres ayudar a rescatar a esas chicas y todo eso, pero no deberías involucrarte —susurro en un último intento de que no cruce la frontera.



Niega lentamente con la cabeza y se gira para mirarme a los ojos.



—No me pienso quedar de brazos cruzados. Han desaparecido cinco chicas en las últimas dos semanas, entre Montana y los estados limítrofes. Una de ellas es la que rescatamos en el lago Kintla. Quedan otras cuatro. No pararé hasta que estén a salvo —afirma decidida.



—¿Por qué estás ocultando todo esto a tus superiores? —inquiero confusa, apretando su mano bajo la manta térmica.



—He visto cómo te defiendes y más o menos me puedo hacer una idea de lo que eres capaz de hacer. Mis superiores llamarían al FBI, que a su vez montaría un operativo con la Policía Montada de Canadá. Para cuando todos se pusiesen de acuerdo, los secuestradores estarían ya muy lejos del punto de encuentro y no habría salvación para esas chiquillas. Sé que me juego mi carrera como policía, pero no voy a dejar a esas chicas tiradas.



—Quizá también te juegas la vida, pero has actuado como una buena policía —le aseguro—. Es simplemente que no quiero que te pase nada.



—¿Te preocupas por mí? —pregunta, girándose por completo para observarme.



—Yo… —dejo escapar un largo suspiro, haciendo una pausa mientras medito mis palabras—. No quiero que salgas herida, eso es todo —miento, aunque la sonrisa que se dibuja en sus labios me indica que ha entendido la parte que no he querido decir.



—Sierra, debo hacer esto. Tengo que… mierda, debo demostrar ciertas cosas, tanto a mí misma como a los demás —confiesa con un gesto de dolor.



—Ya has hecho mucho y…



—¿Podemos dejarlo ya? —interrumpe, rozando de manera distraída uno de mis pechos con el reverso de la mano.



Instintivamente, cierro los ojos, concentrándome en esa leve caricia sobre mi piel desnuda.



—Quizá sería un buen momento para iniciar la marcha hacia Canadá —suspira, rompiendo el hechizo.



***



—¿El punto de encuentro es un jodido hotel? No me lo puedo creer —mascullo dos horas más tarde, comprobando el mapa una y otra vez.



Me encojo de hombros, hemos llegado a la zona de Waterton Park que está marcada en el mapa y no hay lugar a dudas. Permanecemos sentadas en la parte baja de la colina. Casi todas las luces del edificio están apagadas. Por suerte, aunque mi teléfono no ha vuelto a encenderse desde la zambullida en el lago, el de Rivera sí funciona, al menos a ratos.



—Parece que lleva varios años sin abrir y lo quieren renovar —anuncia tras una rápida búsqueda en Google.



—Aun así, no tiene mucho sentido. O bien los dueños del hotel están involucrados o lo han ocupado temporalmente. En cualquier caso, les complica las cosas, un edificio de ese tamaño es muy difícil de vigilar o defender de un ataque.



—Salvo que sean un montón de secuestradores o funcionen las cámaras —me recuerda Rivera.



El color anaranjado del cielo ha sido sustituido por un negro intenso, sin luna, aunque repleto de estrellas. Es como si alguien hubiese colocado un gran manto oscuro y lo hubiese cubierto de diminutos diamantes que brillan por encima de nosotras. Sobre la colina, el hotel se alza imponente, su elegante arquitectura testigo de un pasado glorioso, aunque la ausencia de luces y el abandono de alguna de las zonas le da ahora un aire sepulcral.



Nos acercamos con cautela, caminando sobre los parches de hierba que comienzan a crecer entre el asfalto en un intento de amortiguar nuestros pasos. Giramos alrededor de la parte baja, pero todas las puertas y ventanas parecen estar cerradas o bien vigiladas en el caso de la entrada principal.



—Esto no va a ser fácil —protesta Rivera entre susurros, alejándose de una ventana tras echar un vistazo rápido al interior.



—Casi nunca lo es. Si parece demasiado fácil, casi seguro que es una trampa —le advierto.



Volvemos al lado este del edificio, donde unos árboles cuyas ramas han dejado crecer demasiado nos dan acceso a la parte baja del tejado. Caminamos con cuidado, agachadas para evitar ser vistas desde alguna ventana, hasta que llegamos a una pequeña terraza.



Por suerte, unos metros a la derecha, encontramos una ventana que no ha sido cerrada. Da a una habitación que debió ser en su día un despacho, aunque ahora tan solo hay un montón de papeles viejos, desperdigados por el suelo y mucho olor a humedad.



A continuación, nos movemos sigilosamente por el pasillo, pistola en mano, escuchando cualquier sonido que pueda sugerir una amenaza. No tenemos ni idea de a cuánta gente nos enfrentamos, aunque tengo la esperanza de que no sean muchos. Las dos furgonetas del parque nacional en Montana sugieren dos grupos de tres secuestradores cada uno. Posiblemente, aquí tengan un equipo de apoyo, aunque es tan solo una corazonada. O quizá lo que mi mente quiere encontrar.



El hueco de unas enormes escaleras nos da acceso visual a un grupo de hombres reunidos en lo que debió ser la recepción del hotel. Están sentados en unos cómodos sofás de un horrible color dorado y rojo y parecen discutir entre ellos.



—El jefe se va a poner hecho una furia cuando sepa que esos tres imbéciles se han retrasado —protesta uno de ellos, escupiendo en el suelo con un gesto de desdén—. Se supone que tendrían que estar aquí con esa chica y ayudando a vigilar el perímetro y ahora nadie sabe una mierda de ellos.



—Solo espero que no hayan vendido a la chica a la competencia. Estaba muy buena, sacarían un buen dinero por ella. O que le hayan hecho algo y la cosa acabó mal —gruñe un segundo secuestrador.



—El jefe les buscaría hasta en el mismísimo infierno si se les ocurre hacer algo de eso —ladra un tercero—. Les arrancaría la piel después de colgarles por los huevos. A ver si viene de una jodida vez y salimos de este lugar. Me da malas vibraciones. Está como embrujado.



Supongo que esos deben ser el segundo equipo de secuestradores. Es posible que los demás estén vigilando a las chicas. Si Rivera fuese uno de mis excompañeros en las fuerzas especiales, serían un objetivo fácil. Antes de que quisiesen darse cuenta les habríamos cortado la garganta sin alertar a los otros.



No puedo pedirle eso. Cortar la garganta de una persona no es tarea sencilla. Matar a cuchillo tiene algo que lo hace muy diferente a cualquier otra arma. Sentir cómo el filo corta la carne es una sensación especial, sobre todo cuando le rebanas el cuello a alguien, aunque muchas veces sea de lo más efectivo. Yo sola no sería lo suficientemente rápida como para acabar con los tres sin que uno de ellos avise a sus compañeros.



Justo cuando descarto esos pensamientos, un cuarto hombre aparece cerca de ellos.



—Ya hace diez minutos que empezaba vuestro turno —chilla—. Queremos irnos a dormir, estamos hasta el culo de hacer de niñeras para que ninguna de esas crías se escape.



Los tres que estaban sentados en la recepción se levantan de mala gana, resoplando. Uno de ellos vuelve a escupir en el suelo mientras murmura palabras que no soy capaz de escuchar y se dirigen a las escaleras que tenemos frente a nosotras.



—¿Cuál era la puta habitación? —gruñe.



—Ciento dos. Ni se os ocurra tocar a ninguna de esas crías hasta que llegue el jefe y decida cómo seguir. ¿Me has oído, Moore? Que todos sabemos que te gustan muy jovencitas. Puto degenerado —agrega, provocando una carcajada de sus compañeros.



Rivera me clava la mirada. Una mezcla entre furia y miedo, como preguntándose si sería un buen momento para dispararles. Esos cuatro caerían seguro. No se esperarían un ataque y tenemos buen ángulo de tiro desde nuestra posición. Pero pondríamos en peligro a las niñas. No sabemos cuántos más secuestradores hay, aunque lo que sí sabemos es que están con ellas.



—Tranquila, lo primero es sacar a esas chicas de ahí. Ahora sabemos la habitación en la que las tienen encerradas —susurro.



Rivera asiente. Hace varias respiraciones profundas en un intento de calmarse mientras observamos cómo los secuestradores suben al primer piso menos el que estuvo de guardia, que se quita las botas y se tumba sobre uno de los sofás de la recepción.






Capítulo 14

Rivera 



Nos desplazamos en silencio hacia la habitación en la que retienen a las chicas secuestradas, nuestros pasos amortiguados por una hortera moqueta que parece recién sacada del pasado siglo.



—Alto —susurra Sierra, deteniéndose justo en la esquina del pasillo.



Desde nuestra posición podemos escuchar con nitidez la conversación entre los tres secuestradores.



—Nadie pidió tu opinión —expone uno de ellos.



—Si algo sale mal, el jefe nos matará a todos —protesta un segundo.



—Pues asegúrate de que todo va según lo previsto. Lo único que tienes que hacer es vigilar a cuatro niñas que están atadas a una cama mientras nosotros nos vamos a dormir un rato. Eso no puede ser muy difícil ni siquiera para ti.



—Pero…



—Ni pero ni nada, puto pringado, y en algún momento le tendrás que limpiar el culo a la más pequeña, ha tenido un “accidente” —se burla el más alto de los tres.



Sus carcajadas desaparecen en cuanto suben al segundo piso, dejando al más delgado murmurando maldiciones entre dientes.



Antes de que me quiera dar cuenta, Sierra sale disparada hacia él, impidiendo que consiga meterse en la habitación. Se escucha un golpe seco y luego el silencio. El hombre permanece inmóvil sobre la moqueta.



—Joder —es lo único que soy capaz de decir cuando me doy cuenta de lo ocurrido.



—Ayúdame a meterle en una de las habitaciones —indica Sierra, que ya le tiene cogido por los hombros.



Corro en su ayuda y cuando entramos en uno de los cuartos que está abierto, se le cae una caja de pastillas del bolsillo.



—Las tienen drogadas. Es una benzodiazepina ansiolítica. Pobres crías —masculla Sierra mientras saca de su mochila unas bridas y cinta americana para atar y amordazar al secuestrador.



—Voy a sacar a las chicas —anuncio cuando observo que ya está acabando de atarle.



Sierra niega con la cabeza y me detiene antes de que pueda salir por la puerta.



—No es tan fácil como soltar a las cuatro chiquillas y salir de aquí corriendo —explica—. Ni siquiera sabemos cuántos secuestradores hay y si están drogadas no será fácil moverlas sin que nos pillen. Primero debemos encargarnos de ellos —propone.



—¿Y crees que nos va a dar información así por las buenas? —protesto.



—Depende de cómo se lo preguntemos —responde, encogiéndose de hombros y dirigiéndose hacia el secuestrador.



—Dime que no le vas a torturar —murmuro con miedo.



—Cuando le despierte, quiero que hagas de poli bueno, que seas comprensiva con él, pero no interfieras, ¿entendido? ¿Podrás hacerlo?  Rivera, piensa que es un jodido secuestrador de niñas y que las van a vender a degenerados —insiste.



Ni siquiera me da tiempo a responder. Antes de que me quiera dar cuenta, le está pegando tortazos y tirando una botella de agua por la cabeza.



El secuestrador abre los ojos confuso, tratando de ubicarse.



—Despierta, saco de mierda —gruñe Sierra, cogiéndole por la garganta—. Tengo unas preguntas para ti y vas a responderlas. Ni se te ocurra gritar, ¿entendido?



El secuestrador murmura algo ininteligible a través de la cinta americana que le tapa la boca. Sierra se acerca a él y despega solo un poco para que pueda hablar.



—Que te den por el culo, puta loca —escupe el hombre antes de que vuelva a sellarle la boca con la cinta.



—Respuesta equivocada.



El puñetazo que recibe en la mandíbula suena seco, mientras el secuestrador parece atontado por el golpe.



Sierra se mueve tan rápido que casi se desdibuja. Saca de su mochila una camiseta y su cantimplora.



—¿Alguna vez te has ahogado? —pregunta, cogiendo por el pelo al secuestrador y tirando de su cabeza hacia atrás—. Tus pulmones arden, tu garganta se cierra. Todo tu cuerpo grita pidiendo oxígeno, pero solo recibes agua. Una y otra vez, sin poder respirar.



Vierte parte del contenido de la cantimplora sobre la camiseta, empapándola y se la enseña al secuestrador. El hombre convulsiona en espasmos de terror, su espalda golpea el respaldo de la silla. Niega con la cabeza, sus ojos desorbitados mientras Sierra le tapa la cara con la prenda y vierte el contenido completo de la cantimplora muy lentamente.



—Pronto desearás morir, pero eso sería demasiado fácil. Voy a destruir tu mente, poco a poco, y solo la locura te salvará de la agonía que vas a sufrir —anuncia, vertiendo ahora el agua de mi cantimplora sobre la camiseta mojada.



Con un movimiento repentino, Sierra arranca la prenda empapada. El hombre toma una enorme bocanada de aire por la nariz, como si estuviese seguro de que estaba a punto de morir ahogado. Llora, con cada respiración deja escapar un buen puñado de mocos que se mezclan con el agua que resbala por su rostro. Es un amasijo de auténtico pánico.



—Te lo volveré a preguntar, pedazo de mierda. Si no colaboras o tratas de gritar, no creo que te gusten las consecuencias —anuncia con una mirada que asustaría al más valiente—. Asiente con la cabeza si lo has entendido.



Esta vez, el secuestrador se apresura a asentir y Sierra le quita la cinta americana de la boca.



—Te diré lo que sea, pero, por favor, no más, te lo diré todo —suplica aterrorizado.



Mis manos tiemblan mientras Sierra me dedica una mirada llena de orgullo. No estoy preparada para este tipo de cosas, creo que no hubiese tenido reparo alguno en ahogar a ese hombre si no llega a colaborar. No sé dónde quedó su estrategia de poli bueno, poli malo.



—¿Cuántos sois? —inquiere.



—Seis, somos seis. Tendría que haber nueve, pero tres no han aparecido y tienen a una de las chicas —masculla el secuestrador entre sollozos.



—¿Cuántas chicas en total y cuándo vienen a recogerlas?



—Cuatro aquí, más la otra que falta. No sé cuándo vendrán a por ellas, quizá hoy mismo o si no mañana —se apresura a responder.



—¿Quién organiza todo esto?



—No lo sé, te lo juro que no lo sé. A mí solo me pagan, pero no tengo trato con nadie. A por las chicas viene un ex militar de Europa del este, aunque no tengo ni idea de cómo se llama, solo que tiene muy mal genio —balbucea con miedo.



—Ahora te vas a tragar dos de estas y te vas a quedar aquí atado hasta que venga la policía —anuncia Sierra, metiendo a la fuerza dos pastillas en la boca del hombre, que creo que es una dosis más que suficiente como para dejar fuera de combate a un caballo.



A continuación, le coloca de nuevo la cinta americana sobre la boca y monta el fusil de asalto que lleva en la mochila.



—Nos quedan cinco más y luego nos encargamos de las chicas. Debemos darnos prisa por si se adelanta el que viene a por ellas. ¿Te encuentras bien, Rivera? Joder, estás temblando.



—Ya bueno, no es el tipo de interrogatorios a los que estoy acostumbrada —confieso, dejando escapar un largo soplido—. Aunque debo reconocer que ha sido muy efectivo.   






Capítulo 15

Sierra  



Una vez que dejamos al primer secuestrador dormido, atado y amordazado en la habitación, decidimos ir a por sus dos compañeros que se habían ido a dormir. Con un poco de suerte les pillaremos roncando y deshacerse de ellos será tarea fácil. Aprieto la empuñadura de mi cuchillo de caza mientras lo pienso, espero que Rivera me siga dirigiendo la palabra cuando les rebane el cuello. Será lo más efectivo en esa situación. Rápido y silencioso. Es lo bueno que tiene cortarle la garganta al enemigo. No puede gritar.



Al llegar al rellano de la escalera, nos detenemos. El débil sonido de un ronquido llega desde una de las habitaciones al final del pasillo. Hago una seña, Rivera capta mi mirada y asiente. Avanzamos lentamente con las armas en la mano.



De pronto, una puerta se abre de golpe y aparece uno de los secuestradores. Nos observa confuso, sus ojos muy abiertos, como si se estuviese preguntando de dónde hemos salido.



—¡Policía! —chilla Rivera, pero el hombre se esconde tras una columna y dispara varias veces a ciegas en nuestra dirección.



—Eso de gritar “policía” no parece muy efectivo con este tipo de gente —me quejo.



Alertados por los disparos, sus compañeros no tardan en llegar. Escuchamos gritos a nuestra espalda, lo que complica las cosas porque nos pillan entre dos fuegos.



—Yo me encargo de los dos de este lado. Escóndete y dispara en cuanto veas que alguien se mueve en tu dirección —susurro, haciendo una seña para que Rivera empiece a moverse.



Suelto el cargador de la pistola y saco parte de la munición antes de volver a meterlo. Disparo hacia los secuestradores, sabiendo que están bien parapetados tras una columna. Pronto, un sonoro click les indica que mi arma se ha quedado sin balas. Como esperaba, los secuestradores corren en mi dirección para evitar que pueda recargar la pistola. En menos de lo que tardan en darse cuenta del engaño, yacen muertos en el suelo con una ráfaga de mi fusil de asalto.



El aroma de la pólvora se extiende en el aire, mezclado con el olor cobrizo del charco de sangre bajo el cuerpo de los secuestradores abatidos. Sin embargo, apenas tengo tiempo de recuperar el aliento antes de que se escuchen los primeros disparos en la dirección de Rivera. Giro sobre mis talones y corro. Doblo una esquina y observo a Rivera parapetada en la entrada de una de las habitaciones, varios disparos de bala salpicando la pared.



Me detengo, la luz de la luna que se cuela por las ventanas me devuelve la sombra de uno de los secuestradores que avanza hacia ella. Coloco una rodilla en el suelo, buscando mayor estabilidad, levanto el SCAR-H hasta apoyar la culata en mi hombro. Presiono la mejilla contra ella y mi respiración se ralentiza de manera instintiva en cuanto encuadro las miras.



La yema de mi dedo acaricia el gatillo, exhalo lentamente, controlando cada músculo como he hecho en miles de ocasiones. En cuanto aparece el objetivo, realizo un disparo en apnea y por un instante, todo se detiene. El rifle ruge con fuerza, traspasando la fuerza del retroceso hasta mi hombro que la absorbe con una naturalidad ya casi olvidada por la falta de entrenamiento.



El secuestrador se tambalea, sus ojos reflejan ese terror que he visto en tantas ocasiones, cuando de pronto eres consciente de que vas a morir. Una mancha roja crece en su pecho mientras cae inerte en el suelo.



No siento nada. Ni remordimiento, ni satisfacción. Tan solo fría eficiencia.



Escaneo con la mirada el siguiente objetivo, pero le escucho bajar corriendo por las escaleras.



—Despejado —gruño.



Rivera sale lentamente de la habitación, su respiración agitada, el arma todavía temblando entre sus manos.



—Buena puntería —susurra—¿Nos quedan dos?



—Más el que está durmiendo maniatado —respondo—. Cambio de planes. Saca a las chicas de ahí y llévalas a los pisos de arriba. Trata de esconderlas en un lugar seguro o en una de las terrazas, si tienes acceso. Quédate con ellas y llama a la policía de Waterton. Yo iré a por los dos que faltan. Si preguntan algo les dices que estabas de excursión y escuchaste disparos, o lo primero que se te ocurra, pero que vengan lo antes posible.



—Pero…



—Nada de peros, debemos acabar con esto antes de que venga su jefe con refuerzos. Yo me encargo, Rivera.



Hace ademán de discutir, aunque asiente con la cabeza y se dirige a la habitación donde tienen a las chicas que han secuestrado.



—Ten cuidado —susurra antes de separarnos, acariciando mi brazo izquierdo.



Me desplazo hacia abajo por la escalera, extremando el cuidado en cada uno de mis pasos, lo último que necesito es que algún crujido de estos viejos escalones delate mi posición. A medida que me acerco, la conversación se hace más nítida. Me detengo, aprieto el cuerpo contra la pared intentando agudizar los sentidos. Apenas me atrevo a respirar.



—El jefe estará aquí en diez minutos, quizá menos. Me ha confirmado que trae con él a otros siete tipos, armados hasta los dientes, todos con entrenamiento militar. Se juegan mucho si pierden a esas crías —anuncia uno de ellos.



—¿Qué hacemos mientras tanto? Esa zorra ya se ha cargado a cuatro de nosotros, no quiero ser el siguiente —protesta el otro.



—Vamos a encerrarnos en el garaje. Si el jefe dice algo le contamos que se escondió allí y la estábamos buscando —propone el primero, desapareciendo ambos tras una puerta metálica antes de que pueda tomar una posición que me permita un buen disparo.



Mierda. Lo último que necesitábamos en esta fiesta son más invitados.
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Sacar a las chicas de la habitación en la que estaban retenidas no resulta tarea fácil. Dos de ellas, las mayores, están totalmente drogadas. Apenas se sostienen en pie, a pesar de haber echado agua fría en su rostro. Aun así, con la ayuda de las otras dos, conseguimos avanzar por los pasillos en penumbra, escudriñando cada sombra por si hubiese alguna amenaza.



—¡Sierra! —la cara de Angie se ilumina al verla. Se separa del grupo y corre hacia ella, rompiendo a llorar en cuanto está entre sus brazos.



—Ahora vamos a salir de aquí, ¿vale? Tienes que ayudarme —expone, guiñándole el ojo a la pequeña.



—He llamado a la comisaría de Waterton —le informo en voz baja en cuanto llega hasta donde estamos—. Les dije que estaba haciendo acampada por la zona y escuché varios disparos dentro del hotel. Me identifiqué como policía para que me hiciesen más caso —añado, sabiendo en el lío que me voy a meter por cruzar la frontera sin permiso.



—Bien, ahora hay que encontrar un lugar donde esconder a las chicas mientras yo les entretengo hasta que llegue la policía. Quedan dos secuestradores, pero otros ocho están en camino, posiblemente a punto de llegar —anuncia.



—En el último piso hay unas suites a las que solamente se puede llegar por la escalera de incendios o en el ascensor. Me tuvieron allí el primer día con su jefe —explica una de las chicas, y la cara de dolor que ha puesto al decir esas últimas palabras me recuerda el infierno por el que han pasado.



—¿El ascensor funciona?



—Deben estar usando un generador, el hotel tiene electricidad en algunas zonas —explica Sierra—. Una de esas suites me parece muy buena opción para atrincherarse y confiar en que la policía llegue a tiempo.



—La escalera de incendios está tras esa ventana —señala la chica, a la que parece que han estado moviendo por todo el hotel durante varios días.



Mientras subimos en dirección a las suites del último piso, observo que Sierra se detiene a inspeccionar los escalones metálicos.



—De la que venía para aquí he pasado por la sala de mantenimiento. Está todavía bien equipada con herramientas. Si encontrase un destornillador eléctrico en buen estado, quizá podría soltar varios de estos peldaños para evitar que suban —explica—. De ese modo, si quieren venir a por nosotras deberán hacerlo a través del ascensor y será un punto fácil de cubrir.



En ese instante, nuestras miradas se cruzan y no son necesarias las palabras, tengo claro lo que me está pidiendo.



—Ponlas a salvo en una de las suites. Dispara a todo el que intente entrar. Si consiguen llegar hasta vosotras, estarán más seguras en el baño, no creo que disparen a ciegas sabiendo el dinero que pueden llegar a sacar con cada una de ellas —susurra, mirando alrededor para asegurarse de que las chicas no nos escuchan.



Echo un último vistazo antes de entrar en el pasillo y Sierra se funde entre las sombras, perdiéndose fuera de nuestra vista como si fuese un fantasma. Respiro hondo en cuanto entramos en la suite que está más alejada del ascensor.



Es una situación extraña, mitad miedo, mitad alegría. Para este tipo de situaciones es para lo que me alisté en la policía. A pesar del peligro, sé que puedo marcar una diferencia. Nunca más se asociará mi apellido al de un policía corrupto de Nueva York.



Dentro, el tiempo parece detenerse, se niega a avanzar. Las cuatro chicas están apiñadas en una esquina, saltan con cada pequeño ruido que escuchamos, venga de donde venga. No quiero ni pensar por lo que han debido pasar. Mucho menos en lo que les espera si esto sale mal. 



El pánico se apodera de toda la habitación cuando escuchamos un ruido en la puerta.



—Soy yo, abre —anuncia Sierra en voz baja y nunca fui tan feliz de escuchar su voz.



—Joder, pensé que te habían pillado —admito, dejando escapar un largo suspiro.



—Las herramientas estaban en peores condiciones de lo que pensaba, y he de reconocer que los canadienses construyen bien las cosas. Solo pude quitar cuatro escalones. Si se atreven a utilizar la escalera de incendios, el quinto escalón está medio suelto, no creo que resista el peso al saltar sobre él y caerán al vacío.



—¿Qué hacemos ahora? —pregunto con miedo.



—El principal objetivo es ralentizar su avance en el caso de que vengan a por las chicas. Debemos montar una barricada en la puerta del ascensor y poner obstáculos a lo largo del pasillo. ¡Rivera! Saldremos de esta. Hacemos un gran equipo —me asegura, como si pudiese leer mis pensamientos.



Bajo su supervisión, colocamos varios muebles obstaculizando la puerta del ascensor. Las chicas rompen todas las bombillas que encuentran y esparcen los cristales por el pasillo. En un momento, han pasado de estar atemorizadas a tener un objetivo común. Mientras tanto, Sierra se pelea con unos enormes clavos.



—Necesito tu ayuda, Rivera —susurra—. ¿Sabes lo que es un caltrop?



—Ni idea —reconozco, encogiéndome de hombros.



—Es una pieza con varias puntas, colocadas de manera que una de ellas quede siempre hacia arriba, sin importar la posición en la que lo tires. Se utilizan desde hace miles de años para frenar los ataques enemigos. Debemos hacer todos los que podamos y colocarlos en el pasillo. Los secuestradores mantendrán la vista fija en el frente y no se fijarán en el suelo. Si pisan uno de los caltrops o se tiran al suelo para cubrirse cuando empiecen los disparos se van a cagar en todo —bromea, alzando las cejas.



—¿Qué quieres que haga?



— Cruza dos clavos formando un ángulo recto y únelos bien con cinta americana. A continuación, haz lo mismo con otros dos clavos. Una vez que tengas dos pares de clavos unidos, crúzalos de nuevo entre sí para formar una estrella tridimensional, de manera que la punta de uno de los clavos quede siempre hacia arriba. Es fácil y rápido de montar, solo asegúrate de que la parte central queda lo más firme posible —indica, preparando uno de ellos en un abrir y cerrar de ojos.



—¿Crees que funcionará?



—Son muy efectivos, créeme. El problema será preparar el suficiente número de ellos, pero entre el color de la moqueta y que no irán mirando hacia el suelo, es casi seguro que alguno de los secuestradores pise uno o caiga sobre él. A falta de minas antipersonas, no vienen mal —añade con un guiño de ojo.



Con la ayuda de las chicas, pronto tenemos un buen número de caltrops colocados estratégicamente por el suelo para ralentizar el avance de los secuestradores. A continuación, Sierra regresa de la sala de mantenimiento con varias botellas de lejía y vinagre junto a un contenedor.



—El último toque. Vamos a preparar un pequeño experimento químico —indica, mezclando con cuidado los dos líquidos y tirando el contenedor dentro antes de cerrar la puerta—.  El primero que se meta en el ascensor va a desear no haber nacido. Esta mezcla crea cloro gaseoso que es extremadamente tóxico. Ojalá se metan todos de golpe y con mucha prisa —bromea.



—Sería mejor esconderse cuanto antes, he escuchado un coche —anuncia una de las chicas.



—Cuento contigo, Rivera —me recuerda, cogiendo mi mano entre las suyas y apretándola.



—¿Tú qué harás?



—Intentaré que no se acerquen —susurra, acariciando levemente la parte baja de mi espalda.
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—¡Acaban de entrar dos furgonetas negras en el aparcamiento!



El susurro de una de las chicas rompe el tenso silencio y mi corazón se acelera.



—¡Fuera de la ventana! ¡No pueden verte! —ordeno, haciendo un gesto con la mano para que se separe.



La chica me mira nerviosa, yo diría que incluso asustada. Tan solo quería ayudar, pero lo último que necesitamos es que sepan en qué habitación nos encontramos. Cuento con ganar algo de tiempo mientras nos buscan por el hotel.



—¿Es la policía? —pregunta la hija de Stacy.



—De momento, no —niego chasqueando la lengua—. Rivera, métete en el baño y llama otra vez a la comisaría. Diles que han llegado dos furgonetas con ocho personas, todos armados. Necesitamos refuerzos y los necesitamos para ayer. Y que traigan todos los efectivos que puedan, porque estos no se van a entregar sin pegar tiros.



Prefiero no decirle que al menos tres de los nuevos secuestradores empuñan rifles de asalto FN FS2000. No se trata de matones comunes y corrientes. Están bien equipados y posiblemente, también bien entrenados.



La visión de los secuestradores con las armas de guerra me devuelve a aquel fatídico día en Filipinas. Siento cómo mi corazón se acelera, un sudor frío empapa mi frente mientras los recuerdos me asaltan sin piedad.



Estoy allí, parapetada tras un viejo coche ya destrozado a disparos. Puedo ver el caos, los gritos. Huelo el humo, la pólvora, la sangre. Es tan real que casi puedo saborearla en mi lengua como aquel jodido día.



Mis compañeros caen uno tras otro, destrozados por las balas enemigas. La información recibida era errónea. Intento alcanzarles, me arrastro hasta uno de ellos, taponando las flores carmesí que brotan de su vientre.



—¡Aguanta, Jones! ¡Aguanta, joder! —grito desesperada.



Pero es demasiado tarde, coge mi mano entre las suyas y la luz se apaga en sus ojos. El último aliento se escapa de sus labios en forma de un suspiro agónico.



De pronto, un dolor abrasador me desgarra. Siento cómo la bala perfora mi hombro, destrozando músculo y hueso en su camino. Grito, un alarido crudo, desgarrador. Mis oídos zumban por el sonido de los disparos.



Llevo la mano derecha a la herida. La sangre fluye entre mis dedos, caliente y pegajosa, empapando el uniforme.



—¡Cúbrete, Sierra! —escucho.



Pero el dolor es intenso, abrumador. Empiezo a notar que mi visión se oscurece en los bordes. Mi consciencia se desvanece. Siento una calma extraña, como si aceptase que así es como voy a morir.



Y es entonces cuando les veo. Los rostros de mis hermanos de armas. Me miran fijamente, sus ojos vacíos, la boca abierta en un silencioso grito de agonía.



—Lo siento —mascullo, las lágrimas cubriendo mis ojos—. Lo siento tanto…



Pero no hay perdón. Mis compañeros no morirán en vano. El dolor y la angustia me desgarran las entrañas. Con esfuerzo, me obligo a ponerme en pie. Primero un paso tambaleante, luego otro. Cada movimiento es una agonía, cada respiración una tortura. Sigo adelante por pura fuerza de voluntad. Una bala pasa silbando junto a mi cabeza. Aprieto los dientes y grito. Empuño mi SCAR, la mano empapada en sangre y aprieto el gatillo con rabia. Una, y otra, y otra vez hasta que el cargador se vacía. Hasta que mi brazo tiembla por el esfuerzo.



Observo los rostros sin vida de nuestros enemigos, la figura de dos de mis compañeros acercándose a mí, y solo entonces me permito caer. Me desplomo en el suelo, convulsionando por el dolor y la pérdida de sangre.



—Sierra, ¿estás bien? —pregunta Rivera, su cara llena de preocupación.



—Sí, no pasa nada. Tranquila.



—No puedes permitirte tener una crisis ahora. No en estos momentos, por favor —susurra, cogiendo mi mano entre las suyas y apretándola con fuerza.



—Tranquila, está todo controlado —le aseguro.



Pero es mucho más fácil decirlo que hacerlo. A veces, los flashbacks del estrés postraumático se presentan como una bestia hambrienta, devorando poco a poco lo que queda de mi cordura. Y nunca avisa.



El zumbido del ascensor me devuelve a la realidad y mi corazón se detiene. Es el sonido de un peligro inminente, la primera señal de que nuestro enemigo empieza a moverse. Contengo la respiración y pronto se escuchan gritos en la planta baja. Resuenan a través del hueco del ascensor, acompañados de gemidos agónicos y desgarradores tosidos.



—Parece que tu guerra química ha funcionado —sisea Rivera, y estoy segura de que se me ha dibujado una sonrisa macabra en los labios.



Sé que tan solo ganaremos algo de tiempo. Con un poco de suerte, quizá tengamos fuera de juego a uno o dos de esos tipos. Pero, algo es algo.



—¿Qué crees que harán ahora? —pregunta Rivera, sentándose junto a mí y apretando la empuñadura de su arma.



—No saben dónde estamos. Lo normal sería ir asegurando habitación por habitación desde los pisos inferiores, pero el enemigo suele tener la extraña manía de desbaratar los planes. Quizá opten por empezar por el piso de arriba y dejen a algunos hombres posicionados a la entrada para que no salga nadie.



—¿Crees que la policía llegará a tiempo? —pregunta con un hilo de voz.



—Eso espero, ahora necesito que te metas en el baño con las chicas y os quedéis ahí, alejadas de la puerta. Yo tomaré una posición defensiva junto a la ventana de la escalera de incendios. Desde allí tengo acceso visual tanto al pasillo del ascensor, si es que lo utilizan dentro de un rato, como a la escalera exterior del edificio. Les mantendré ocupados, no te preocupes. Recuerda que a esa escalera le faltan unos cuantos peldaños —expongo con un guiño de ojo.



De pronto, observo que tres de las chicas vienen hacia nosotras, pero ya no parecen tan asustadas como antes.



—Queremos ayudar —indica la hija de Stacy, que a pesar de ser la más pequeña parece haberse erigido en la portavoz.



—Es mejor que os escondáis en el baño. La agente Rivera os mantendrá a salvo.



—Mi madre me contó historias de cuando estuvo en el ejército. Me habló de los Seals, de los sacrificios que hacéis para mantener a salvo a la gente. Quiero ayudar, Sierra —insiste, apretando uno de los puños.



—La última vez que lo comprobé no aceptaban soldados de doce años —bromeo—. Pero me puedes ayudar manteniendo a todo el mundo en silencio dentro del baño. ¿Podrás hacerlo?



—Confiamos en ti —responde una de las chicas mayores, quizá de quince o dieciséis años como máximo, llevándose al resto hacia el baño de la habitación.



—Ten mucho cuidado, Sierra —susurra Rivera, besando mi frente.



—Son ellos los que deben tener cuidado —ironizo para darles ánimos, aunque en el fondo de mi corazón sé que si los refuerzos no llegan pronto, la lucha será demasiado desigual.
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Con el corazón acelerado, me dirijo a la ventana que conduce a la escalera de incendios. Toda esta situación es un auténtico desastre. La policía debería estar ya aquí y, si han dejado abiertas las puertas del ascensor, ya podría estar casi operativo. El gas tóxico tan solo me sirve para comprar algo de tiempo.



A diferencia del primer piso, varias de las suites permanecen abiertas de par en par. Por instinto, me asomo para echar un rápido vistazo a cada una de ellas y al final del pasillo… ¡joder! ¡Premio! Desde la entrada puedo ver lo que parece un mini centro de mando. Hay papeles, un ordenador portátil, dos o tres pistolas y algo de ropa junto a unos walkie talkies. 



Me escabullo dentro, escudriñando con la mirada cualquier posible amenaza. El lugar es una auténtica pocilga. Latas de cerveza esparcidas por el suelo, dos botellas de vodka, varios trozos de pizza a medio comer en la mesita. Colillas de cigarrillos.



—¡Qué mierda, joder! —mascullo entre dientes al escuchar un fuerte ruido que proviene de la escalera de incendios.



Me hubiese gustado echar un ojo al portátil. Estoy segura de que contiene información crucial sobre sus operaciones, pero no hay tiempo. Primero debo neutralizar a los secuestradores que suben por la escalera. Pasos, voces, mierda, se acercan.



Me detengo junto a la ventana y respiro hondo. El aire fresco de la montaña llena mis pulmones y ayuda a despejarme. Mantiene alejados a los viejos fantasmas. Lo último que necesito en estos momentos es tener un flashback. Sé que si salgo con vida, una vez que la adrenalina desaparezca de mi cuerpo, los síntomas del estrés postraumático volverán con fuerza, querrán vengarse. De momento, debo mantenerlos a raya.



Entre las sombras, escondida en mi posición, observo a un grupo de secuestradores subiendo por la escalera de incendios. Seguramente, el resto estará en estos instantes asegurando las habitaciones del primer piso.



Respiro hondo y la familiar descarga de adrenalina agudiza mis sentidos hasta el filo de lo imposible. Una nueva batalla. Instintivamente, flexiono la yema del dedo índice sobre el gatillo, esperando el momento adecuado para atacar. En estas situaciones, la paciencia es la clave. Muchas veces es el elemento que marca la diferencia entre matar o morir.



El hombre que va en primer lugar llega a los escalones que he cortado y se detiene. Suelta una retahíla de maldiciones y no puedo evitar sonreír.



Sorpresa, gilipollas.



—¿Qué coño haces? —pregunta confuso el que avanza en tercer lugar.



—Salta hasta el siguiente escalón, imbécil —grita el que está justo detrás de él. Eso es precisamente lo que esperaba.



El hombre duda, sopesa sus opciones. Casi puedo ver los engranajes girando en su cerebro. Respira hondo y salta, su brazo izquierdo extendido para agarrarse a la barandilla. Justo en el momento en que apoya el pie, el escalón cede por el peso y el secuestrador cae al vacío con un grito ahogado.



Después un ruido sordo. Leves gemidos de dolor. Sigue con vida, pero convulsiona. No creo que dure mucho, aunque la hierba ha amortiguado su caída. Uno menos.



El resto de los secuestradores se miran confusos, casi en estado de pánico. Se gritan unos a otros, apuntando con sus armas en todas las direcciones. Las preguntas se suceden.



—¿Qué coño ha pasado?



—¿Está muerto?



—Tenemos que salir de aquí, es una trampa.



—No seas gilipollas, imbécil. El hotel se cae a pedazos, solo tuvo mala suerte. Lo que pasa es que estás cagado de miedo, como siempre. No sirves para esto.



Me permito una pequeña sonrisa. Os habéis metido en la boca del lobo y estoy lista para cazar.



Siento el familiar peso del fusil de asalto. Conozco cada centímetro, cada arañazo en su culata. Me ha llevado al infierno y traído de vuelta en varias ocasiones. No va a fallarme ahora.



Sacudo la cabeza. Trato de centrarme en la operación, pero regresan las imágenes de mis hermanos de armas. Mierda. Ojalá estuviesen aquí conmigo. Acabaríamos con estos gilipollas en menos de lo que se tarda en pestañear.



Consigo centrarme. Me recuerdo a mí misma que mi posición es ventajosa, disparo desde un punto en alto y ellos deben mantenerse en una estrecha escalera de incendios. El elemento sorpresa está de mi parte. Como mínimo debo neutralizar a dos más.



Mi visión se afina. Cada detalle se vuelve nítido. Presiono el disparador, quito el primer tiempo. En cuanto lo apriete ya no habrá vuelta atrás. Si no llega pronto la policía me veré envuelta en una guerra que quizá no pueda ganar.



Respiro hondo, dejando que el aire salga de manera natural de mis pulmones, realizo una apnea durante unos segundos y aprieto el gatillo. El primer secuestrador cae abatido. El retroceso del arma es como un viejo amigo, familiar y reconfortante. El sonido del disparo retumba en mis oídos como un trueno.



Se desploma. Cae hacia atrás sobre sus compañeros.



—¡Francotirador! ¡A cubierto! —grita uno de ellos.



Pero antes de que puedan darse cuenta de mi posición, un segundo disparo abandona mi arma, abatiendo al siguiente secuestrador. El resto evita contraatacar. Huye en retirada, precipitándose por una ventana abierta que da al segundo piso antes de que pueda encargarme de ellos, aunque juraría que el último se ha llevado un disparo en la pierna.



Sin embargo, el momento de triunfo es demasiado fugaz. A lo lejos, ulula la sirena de la policía, las luces puestas, acercándose a gran velocidad.



—No me jodas. Esto tiene que ser una puta broma —mascullo entre dientes.



Viene un solo coche. Anuncia su presencia a todo volumen. Los secuestradores comienzan a tomar posiciones a la entrada para recibirles. Se han parapetado en distintas zonas, tras muros, en la oscuridad.



Sin saberlo, se han metido en una trampa mortal.
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El cañón del arma parpadea varias veces mientras disparo y el sonido retumba en mis oídos con una familiaridad ya casi olvidada. Dos secuestradores caen al suelo.



—Puta mierda, joder —mascullo entre dientes mientras me agacho.



He dado a conocer mi posición y las balas chocan contra la escalera de incendios creando un tintineo aterrador. Al menos he puesto sobre aviso a los policías canadienses que se adentraban en una trampa mortal sin ser conscientes de ello.



Observo con cuidado por encima de la barandilla, evaluando la escena. Los policías se parapetan detrás de su coche patrulla, intercambiando disparos con el grupo de secuestradores que se ha quedado entre dos fuegos.



Una nueva ráfaga de disparos alcanza la escalera de incendios y una de las ventanas. Me obligan a agacharme mientras vuelan cristales rotos sobre mi posición. Definitivamente, estos tipos no tienen intención de rendirse fácilmente. Los policías necesitan refuerzos con urgencia o ninguno de nosotros saldrá de aquí con vida.



Escucho un grito, me asomo con cautela y, por la mira telescópica, observo a uno de los agentes, un chico joven, herido mientras su compañero se afana por arrastrar su cuerpo hasta un lugar más seguro. Deja un rastro carmesí en el suelo. Compruebo la munición, aún me queda un cargador y medio, preferiría reservarlo, pero debo cubrirles.



Dejo escapar un bufido mientras me concentro. Por un instante, regresan a la memoria las palabras de mi instructor de tiro: “un disparo, una muerte” solía repetir.



Respiro con calma, soltando el aire lentamente, aprieto suavemente el gatillo. Retroceso, recuperar, repetir.



Mecánico. Preciso. Implacable.



El viejo ritmo regresa a mi memoria mientras los policías se ponen a salvo, pero una nueva ráfaga de disparos me obliga a retroceder.



Por el rabillo del ojo, observo a varios secuestradores dirigirse hacia los policías mientras sus compañeros impiden que me asome a base de disparos que rebotan contra el armazón metálico de la escalera.



El tiempo se ralentiza, se convierte en una cacofonía de disparos y gritos. Una explosión repentina cerca del coche de policía ahoga todo lo demás. Me zumban los oídos durante varios segundos. ¿Qué coño ha sido eso? ¿Una jodida granada?



Sacudo con fuerza la cabeza para despejarme, trato de orientarme de nuevo. El aire sabe a ceniza y humo. Me arriesgo a echar otro vistazo, temiendo lo peor.



Pero en lugar de una carnicería, me recibe la imagen de cuatro coches patrulla llegando con las sirenas puestas. Les siguen dos furgones negros, seguramente de la unidad táctica de la policía canadiense. Se me escapa una sonrisa de alivio.



Los secuestradores que permanecen con vida dejan las armas en el suelo y levantan las manos. Se dirigen con lentitud hacia una zona más amplia y mejor iluminada, donde la policía pueda ver que ya no suponen un peligro.



Y, sin embargo, no puedo aceptarlo. Centro de nuevo las miras y apunto directamente a la cabeza del jefe de los secuestradores. Se lo merece. El mundo está más seguro sin él.



Respiro hondo, lucho contra el impulso de apretar el gatillo. La rabia hierve dentro de mí, a fuego lento, insaciable. Pienso que seguramente forma parte de una banda bien organizada. Quizá sepa información clave para salvar a otras chicas. Ahí fuera, hay más víctimas, más monstruos como él.



Muerdo con fuerza el labio inferior hasta que siento el sabor de mi propia sangre.



Me detengo.



Una vez que la policía canadiense toma el control, la adrenalina comienza a desvanecerse. Lo que sigue es tan familiar como temido. Mis manos tiemblan mientras guardo el arma, un temblor que sé que no podré controlar.



—Mierda, ahora no —murmuro en voz baja.



Cierro con fuerza los ojos, intento controlar la respiración mientras la mochila se escapa de mis manos y cae al suelo. Apenas escucho el impacto.



Vuelvo a estar allí. Siento el calor sofocante de la jungla. El hedor de la sangre y el miedo. Los gritos de mis compañeros heridos de muerte. Me ahogo en mis propios recuerdos.



El aire es espeso, los colores se difuminan mientras todo da vueltas. Cada respiración, un esfuerzo.



Apoyo la espalda contra la pared. Siento su frío en el cuerpo. Araño el suelo, busco anclarme a algo, un inútil esfuerzo por asirme al presente.



Demasiado tarde.



—No —gimo—. No es real. No es real —repito.



Pero sí lo es. Al menos lo fue, y para mi mente lo sigue siendo. Lo revivo con demasiada frecuencia. Mi infierno personal. Peor que la propia muerte. Los fantasmas regresan. Hambrientos, con deseos de venganza. Me siento indefensa, vulnerable, una muñeca de trapo sin voluntad.



Escucho mi nombre. Lo siento en la distancia, lejos, pero me agarro a él. Es un salvavidas, un delgado hilo que trato de seguir. Sin embargo, estoy tan cansada…



El pánico se apodera de mí. Implacable y despiadado. Me arrastra hacia las profundidades más oscuras de mi mente. Terribles. Intento luchar, aferrarme a cualquier resquicio de cordura, pero es inútil.  



Y duele. Duele demasiado. Cada latido de mi corazón es una agonía, cada aliento de mis pulmones una tortura. Quiero gritar. Siento que me rompo en pedazos. Quiero que se termine, que se detenga este tormento.



Es una ironía cruel. He sobrevivido a incontables misiones. Me he enfrentado a enemigos terribles. Y al final, es mi propia mente la que me aterroriza con sus recuerdos. La que me traiciona. La que me convierte en un despojo, en una muñeca rota.



Vagamente, soy consciente de las lágrimas que corren por mis mejillas. Su sabor salado llega hasta mis labios, pero se siente distante, desconectado, como si le estuviese sucediendo a otra persona. Yo solo observo impotente mi propio descenso hacia la locura, sin saber si alguna vez encontraré el camino de regreso.



¿Qué clase de soldado soy si ni siquiera puedo mantenerme entera?



Así que me rindo. Me dejo llevar por la oscuridad. Quizá en lo más tenebroso encuentre algo de paz.



—¡Sierra! —alguien chilla—. Está bien. Se acabó.



Se acabó.



Esas dos palabras tratan de calar en mi mente. Sin sentido al principio, pero ella sigue repitiéndolas, como si fuese un mantra, mientras me abraza con fuerza y besa mi frente.



—Se acabó, Sierra. Estamos a salvo, lo has conseguido —susurra de nuevo, colocándose a mi lado para besarme.



Me obligo a abrir los ojos, con miedo, parpadeando entre lágrimas que escuecen.



Y allí está Rivera, arrodillada junto a mí. Hermosa incluso en estas circunstancias.



—¿Estás herida? —inquiere con preocupación.



—Lo siento. Lo siento mucho —es lo único que soy capaz de expresar mientras me abraza y me acuna contra su pecho.



—Nos has salvado, Sierra. Nos has salvado a todas —insiste—. Eh, ¡mírame! Eres humana. No pasa nada. Estamos vivas gracias a ti. Ni esas chicas ni yo lo olvidaremos jamás —me asegura, besándome de nuevo.



De pronto, regresa a mi memoria.



—El portátil —susurro—. Tenemos que recuperarlo antes de que lo haga la policía. Es importante.



Rivera protesta. Insiste en que debemos dejar la investigación en manos de sus colegas canadienses, pero yo quiero tener una copia de cualquier archivo con información crucial. Me aseguraré de que se haga justicia.



—Puede haber pistas… quizá haya más chicas secuestradas. Datos sobre las personas que pagan por ellas.



Rivera me mira confusa. Casi puedo ver el interior de su mente debatiéndose entre seguir los protocolos o confiar en mí.



—¿Me juras que harás llegar esa información a la policía o al FBI si ellos toman el caso? Sierra, ya has hecho mucho, no quiero que ahora vayas por ahí en plan vigilante cargándote a los secuestradores, por mucho que se lo merezcan. Para nosotras esto se ha acabado.



Quiero protestar, me asalta el viejo instinto de aislarme, pero su mirada no admite discusión y estoy muy cansada.



—Está bien, te lo prometo —le aseguro.



***



—¡Sierra! —la voz aguda de Angie rompe el silencio, entrecortada por las lágrimas que ruedan por sus mejillas.



Me agacho para abrazarla. Las otras chicas se unen a nosotras, a medio camino entre la risa y el llanto.



—Nos has salvado. Mamá siempre dice que los Seals sois invencibles —hipa con la cara pegada a mi cuello.



—Ya se acabó, peque, en unas horas estarás con tu madre —susurro, retirando un mechón de pelo que cubre sus ojos.



—¿De verdad tienes que irte? —pregunta la mayor de ellas mientras cuelgo la pesada mochila de mi hombro.



—Es necesario. Habéis sido muy valientes.



Una a una, se despiden con un último y fuerte abrazo, la alegría de saberse liberadas brillando en sus ojos.



—Te veo en un par de días si mis colegas canadienses no me meten en la cárcel —bromea Rivera, acariciando mi pómulo con el dedo pulgar antes de besar mis labios con una delicadeza que me hace temblar.



Simplemente, asiento y sonrío. Giro en dirección a la salida de incendios. Me pierdo en la oscuridad de la noche, sin saber cómo reaccionar al tímido “te quiero” que se escapa de sus labios.






Capítulo 20

Rivera 



—¿Qué quiere decir con que el tirador desapareció de repente? —pregunta confuso el oficial de la policía canadiense.



—Así es —hago una pausa, respiro hondo, tratando de calmar los nervios para explicar algo que no tiene explicación—. Como le he dicho, yo estaba escondida con las chicas secuestradas en una de las habitaciones y escuchamos varios disparos. Cuando cesaron, salí al pasillo y vi una sombra en aquella ventana de allí. Una figura vestida de negro con pasamontañas. No sabría decir si era hombre o mujer. Y, de pronto, desapareció.



—¿Se volatilizó? —insiste el policía por encima de sus gafas de pasta.



—¿Quizá se cayó por la ventana?



El agente canadiense frunce el ceño. Sus ojos se dirigen hacia la ventana para, a continuación, clavarme la mirada.



—Tan solo encontramos a uno de los secuestradores en el suelo, bajo la escalera de incendios. Tenía las piernas rotas y una posible lesión en la espalda, pero estaba vivo. Parece que las escaleras estaban defectuosas por la falta de mantenimiento y debieron ceder cuando huía de los disparos —explica.



—Es posible —admito, encogiéndome de hombros—. Le repito que yo estaba encerrada con las chicas en una de las habitaciones y no he visto nada.



El agente se rasca la cabeza pensativo. Abre un par de veces la boca, como si intentase hablar y las palabras no saliesen de su garganta, hasta que por fin rompe el silencio.



—No sé cómo se llevan las cosas en Montana, pero aquí debemos explicar cómo murieron esos hombres y…



—Lo entiendo —le interrumpo—. Es posible que fuese un ajuste de cuentas entre bandas rivales o quizá uno de los secuestradores decidió vengarse del resto por alguna razón. No lo sé, hace unos días nosotros también encontramos a tres hombres muertos en el Parque Nacional Glacier y rescatamos a una chica que había sido secuestrada. Balística no encontró coincidencias en su base de datos. Quizá ustedes tengan más suerte.



Por fortuna, justo en ese instante, la incómoda conversación es interrumpida por una llamada a la radio del agente, indicando que han llegado dos ambulancias para asegurarse de que las chicas están bien y nos indican que bajemos al hall del hotel.



Dos de ellas se aferran a mis manos mientras las guío escaleras abajo. El ascensor tiene aún restos de gases tóxicos y uno de los agentes recoge los caltrops que habíamos dejado en el pasillo.



—Eh, ya se acabó todo, chicas. En unas horas estaréis de vuelta en Estados Unidos con vuestras familias —susurro para infundirles ánimos.



El vestíbulo del hotel es un avispero de actividad. Los agentes de la policía montada se arremolinan en busca de posibles pruebas, mientras que varios médicos se abalanzan sobre las chiquillas y las envuelven en mantas antes de comprobar sus constantes vitales.



—¿Agente Rivera?



Una voz ronca llama mi atención. Me giro y observo a un hombre alto, al que le sobran algunos kilos de peso. Su uniforme impecable, claramente uno de sus jefes.



—Inspector Donovan, de la comisaría de Waterton —saluda—. Tengo entendido que estuvo involucrada en este incidente y fue usted quien dio la voz de alarma.



—Sí, señor. Encontré a las chicas y las puse a salvo en una de las habitaciones del último piso antes de llamarles para que gestionasen la amenaza.



—¿Y cómo se supone que ha llegado hasta aquí? Esto está muy lejos de su jurisdicción y no tenemos ningún registro en los puestos de control de fronteras —añade de pronto, helándome la sangre.



—Pues, a decir verdad, es todo un poco confuso, incluso para mí misma —vacilo ligeramente, intentando ordenar las palabras—. Lo cierto es que me da un poco de vergüenza admitirlo. Verá, me perdí siguiendo unas pistas en el Parque Nacional Glacier. Lo cierto es que eché a correr para escapar de un alce y no conozco la zona porque soy nueva y…



—¿De un alce? ¿Puede ir al grano, por favor? —insiste.



—Bueno, el caso es que supongo que terminé cruzando la frontera por equivocación, sin darme cuenta. Vi algunas luces en este hotel y me acerqué pensando en que podrían orientarme y entonces escuché los disparos.



—A ver si me aclaro. Se perdió huyendo de un alce, se coló en un país extranjero y se tropezó con una banda de secuestradores a los que, casualmente, su comisaría estaba investigando. ¿Lo he entendido bien? —inquiere, lanzándome una mirada que no sé cómo interpretar.



—Un alce enorme. Sé que parece una locura y al escucharlo suena algo inverosímil —admito.



—Eso sin mencionar a alguien vestido de negro y con un pasamontañas que disparó a varios de los secuestradores. Aunque los detenidos afirman que era una mujer con un fusil de asalto…



—Pero, con todo respeto, inspector, lo verdaderamente importante es que su unidad ha conseguido salvar a las cuatro chicas y detener a sus captores —le corto, intentando apelar a su ego.



Un fugaz destello de orgullo se dibuja en su rostro antes de adoptar de nuevo un tono más neutro.



—Sí, bueno. Lo del asunto del tirador no identificado que acabó con la vida de varios secuestradores no lo podemos tomar a la ligera.



En ese instante, se forma un pequeño revuelo en la entrada del hotel que llama nuestra atención. Entra un hombre de pelo cano, acompañado de un grupo de agentes y todos los demás detienen lo que están haciendo.



—Justo lo que necesitaba ahora —gruñe el inspector Donovan.



—¿Quién es?



—El superintendente jefe Thomson. Dirige la división K que incluye mi comisaría. Supongo que ha viajado en helicóptero desde Edmonton para salir ante las cámaras —masculla con un gesto de desdén.



No me da tiempo a decirle nada, pero pienso para mí misma que lo mismo nos ocurre a nosotros en los Estados Unidos.



El superintendente jefe recién llegado arenga a los agentes, felicitándoles por el trabajo bien hecho y por un gran triunfo para la división K de la policía montada del Canadá, cuando la voz de Angie se eleva alta y clara por encima del discurso.



—La agente Rivera nos mantuvo a salvo —chilla.



De pronto, todas las miradas se centran en mí y siento que se me pone roja hasta la punta de las orejas.



—Sí, por supuesto. He hablado brevemente con su superior. Estamos agradecidos por su ayuda. Mañana, en la conferencia de prensa, mencionaré que ha sido un gran éxito de la policía canadiense en una operación conjunta con nuestros colegas estadounidenses —admite con desgana.



***



Una hora más tarde, nos desplazamos en un todoterreno negro de regreso a los Estados Unidos. El zumbido de los neumáticos sobre el asfalto es casi hipnótico. Apoyo la cabeza en la ventanilla, sintiendo el frío de la noche en mi frente y a lo lejos observo las escarpadas cumbres del Parque Nacional Glacier. A mi lado, Angie y las otras chicas dormitan acurrucadas en el asiento, agotadas tras pasar los peores días de sus cortas vidas.



—¿Crees que estará bien? Ya sabes… Sierra —susurra Angie, pegándose mucho a mí para que no nos escuchen.



—Estoy segura de eso. Pronto volveremos a verla —afirmo con un guiño de ojo, haciendo un gesto con el dedo índice sobre sus labios para que no vuelva a mencionarla.



Y, de pronto, me invaden los recuerdos. La maravillosa noche que pasamos en mi apartamento, compartir con ella la tienda de campaña camino a Canadá. La innegable conexión entre nosotras, incluso dentro del caos. Su mirada, profunda e intensa, como si pudiese ver dentro de mí. Pero también la Sierra vulnerable, perseguida por los demonios de su pasado.



Mi reflejo en el cristal me devuelve una sonrisa tonta, casi de adolescente enamorada. Entorno los ojos y se me escapa un suspiro. Hace poco más de dos horas que se marchó y ya la estoy echando de menos.



Ya en la frontera, en la intersección de la US 89 y la Canadian 2, parece que la mitad de las fuerzas del orden han acudido a recibirnos. Eso incluye también a un nutrido grupo de periodistas y varias cadenas de televisión.



—Todo va a ir bien, ¿verdad? No te van a detener ni nada de eso, ¿o sí? —pregunta una de las chicas apretando mi mano.



—No, tranquila. Lo importante es que las cuatro estáis a salvo. Y también la otra chica que hemos rescatado en el parque nacional hace unos días. Tendré que rellenar un poco de papeleo, pero nada más —aseguro, sobre todo para tranquilizarme a mí misma.



—Deberían darte una medalla y otra a … bueno, a los policías que nos han salvado —añade Angie, dándose cuenta a tiempo de que no puede volver a mencionar a Sierra.



En cuanto nos detenemos, veo el rostro serio de Sabatto, los brazos cruzados sobre el pecho y sé que, como mínimo, me caerá una buena bronca. Aun así, los gritos de alegría cuando las chicas secuestradas se reencuentran con sus familiares compensan cualquier cosa que pueda ocurrir.



—Agente Rivera —llama un hombre de pelo muy negro y nariz ancha, acercándose a mí—. Soy el agente Carlson, de Seguridad Nacional. Debemos hablar.



Respiro hondo y le acompaño. Angie se da cuenta y rompe momentáneamente el abrazo con su madre para observarme con preocupación.



—Entiendo que ha sido una situación un tanto inusual —admito.



—Inusual se queda bastante corto para describirlo —tercia, poniendo los ojos en blanco—. Por nuestra parte, daremos por buena la versión que contó a los canadienses… lo del alce y todo eso—añade, tratando de no sonreír—. Supongo que el FBI tomará el control del caso a partir de estos momentos y serán ellos los que se coordinen con la policía del Canadá.



Se lo agradezco, dejando escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo y trato de escabullirme cuando Sabatto me coge por el codo y me detiene.



—Buen trabajo, Rivera. No quiero conocer los detalles, pero buen trabajo. Ahora descansa y acude mañana a la rueda de prensa con los jefazos, ¿vale? Quieren que estemos presentes aunque, ya sabes, ni siquiera nos dejarán hablar.



Sonrío y asiento lentamente. Mañana todo serán sonrisas y explicaciones de lo bien que funciona la cooperación transfronteriza. Nadie mencionará a Sierra, a esa sombra silenciosa y letal que consiguió que esas chicas regresen a casa con sus familias. La que logró que los secuestradores estén muertos o entre rejas.



Alzo la vista y observo el cielo repleto de estrellas. Yo dormiré en mi casa, pero ella está ahí fuera, quizá al resguardo de alguna cueva, es posible que haya hecho un fuego para guarecerse del frío. Puede que esta noche no tenga nada que llevarse a la boca.   



Sacudo la cabeza en un intento por desterrar esos pensamientos. Esas chicas han pasado por un infierno. Sus vidas han cambiado para siempre, su inocencia se ha hecho añicos. Y aquí estoy yo, pensando en Sierra, suspirando como una adolescente enamorada cuando ni siquiera sé si la volveré a ver.






Capítulo 21

Sierra 



Nada más entrar en la cafetería de Stacy, un familiar aroma a café recién hecho y bacon me da la bienvenida. Joder, he pasado los últimos años de un sitio para otro, pero, a veces, es bueno sentirse en casa.



En la barra, Buddy me hace una seña. Tengo que hacer un esfuerzo por acordarme de su nombre, no puedo estar siempre llamándole Buddy. Tarde o temprano se dará cuenta de que no sé cómo se llama.



—¿Sigo teniendo trabajo o ya me han despedido? —pregunto con miedo cuando estoy a su altura.



— Hemos cubierto por ti estos días. El jefe ni siquiera sabe que has faltado —responde con un guiño de ojo.



Sonrío y asiento lentamente con la cabeza. Ni siquiera sé qué responderle más allá de un tímido “gracias”. No le puedo explicar por qué he desaparecido de pronto, sin dar ningún tipo de indicaciones.



Por suerte, Stacy sale de la cocina como una exhalación al escuchar mi voz y me ahorra seguir con la incómoda conversación. Me abraza con fuerza, sus lágrimas empapándome la camiseta.



—Sierra —suspira—. Has salvado a mi niña. Ni siquiera sé cómo agradecértelo.



—Te dije que la traería a casa sana y salva —le recuerdo con una leve sonrisa. Nunca me he sentido cómoda en este tipo de situaciones.



—Cuando desapareció, pensé… pensé que no la volvería a ver. Pero la encontraste, me devolviste a mi pequeña. Jamás podré pagártelo.



—No es nada, Stacy.



—¿Nada? Te jugaste la vida por mi hija —responde, secándose las lágrimas con la palma de la mano y dejando escapar una risa nerviosa—. Mientras este local siga abierto tienes comida gratis de por vida.



—Simplemente un café estaría bien, tranquila —murmuro.



En cuanto se une a mí en una de las mesas, respiro hondo y dejo escapar un largo soplido. No me gusta sacar el tema porque yo no soy un buen ejemplo, pero debo plantearlo.



—Escucha, Stacy —comienzo, haciendo chasquear mis nudillos mientras ordeno los pensamientos—. Angie ha pasado por un auténtico infierno estos días. Puede que no sea la misma durante un tiempo y necesitará ayuda profesional.



—Lo sé. Me han hablado de un psicólogo infantil en Columbia Falls, está acostumbrado a tratar con niños que han pasado situaciones difíciles como malos tratos o abusos. Sabatto me ha dicho que hablaría con él para que empiece a trabajar con Angie. El estado correrá con los gastos el primer año, lo cual es un alivio porque ya sabes que ando más bien justa de dinero —admite.



—Eso es maravilloso.



—¿Tú qué tal estás? —pregunta en voz baja, cogiendo mi mano entre las suyas.



—Bien.



—Vamos, Sierra. Sé que estás curtida en situaciones de mucha tensión, pero Angie me contó lo que ocurrió en Canadá. Eres humana, recuérdalo. Si necesitas hablar, ya sabes dónde me tienes. A cualquier hora del día o de la noche, ¿vale? —insiste, apretando mi mano.



—Gracias, estaré bien. No te preocupes.



Trato de quitarle importancia, aunque soy plenamente consciente de que la crisis que sufrí en Canadá ha sido mucho mayor de lo habitual. He tratado de construir barreras alrededor de mis recuerdos, pero creo que empiezan a derrumbarse y eso me asusta demasiado.



—¡Come! —indica, deslizando sobre la mesa un plato con huevos revueltos y abundante bacon.



Sonrío y, en ese instante, me doy cuenta de lo bien que se siente estar con alguien que te quiere. Devoro la comida en un silencio cómodo, el tintineo de los cubiertos y el murmullo de las conversaciones envuelven el local en un halo de normalidad maravilloso. Un respiro en medio del caos que he vivido estos días. Pero sé que no durará. Los recuerdos, las pesadillas, volverán. Siempre lo hacen.



—Angie es una chica dura. Lo superará —le aseguro antes de despedirme.



—Sé que lo hará. Ahora quiere ser Navy Seal cuando sea mayor. No sé de dónde habrá sacado esa idea —bromea con un guiño de ojo desde la puerta.



***



La pantalla del ordenador portátil se ilumina desafiante. Miro una y otra vez el mensaje pidiendo una contraseña y no tengo ni idea de cómo seguir. Me revuelvo sobre la silla y la madera cruje bajo mi peso. No quiero involucrar a nadie con un tema tan delicado, pero debo acceder a esos archivos.



Solo un nombre aparece en mi mente, aunque dudo. No me atrevo a llamar.



—Mouse —suena una voz artificial al otro lado de la línea.



Siempre ha tenido un gusto por lo dramático. Nunca supimos si es un hombre o una mujer. Algunos de los compañeros juraban que es algún tipo de inteligencia artificial desarrollada por el ejército. Lo único que tenemos claro es que puede hackear cualquier sistema, modificar registros oficiales, anular alarmas, borrar grabaciones de las cámaras de seguridad. Las misiones son más seguras gracias a Mouse. Supongo que será algún genio. Seguramente, se ríe de nosotros cada vez que escuchamos esa ridícula voz artificial que usa para comunicarse.



—No toques nada. Voy a entrar en remoto —me advierte.



Asiento como si pudiese verme y antes de que me pueda levantar para preparar un café, observo que ya está dentro del ordenador, escudriñando los distintos archivos. Posiblemente haciendo copias, pero eso es algo con lo que ya contaba.



—Ya está —suena la voz metálica a través del teléfono—. Sinceramente, Sierra, me ofende un poco que me presentes retos tan sencillos. Menudos elementos —añade, abriendo varios archivos para mostrármelos.



En ellos, aparecen fotos de chicas secuestradas. Muchas, apenas unas niñas. Junto a ellas, el precio que han pagado los compradores. Gente de todos los continentes. No se trata de aficionados. Esto es una organización muy bien montada.



—Putos cerdos —mascullo entre dientes—. Debí matarlos a todos.



—Has hecho un buen trabajo. A través de esta información se pueden seguir muchas pistas. Incluso aparecen números de cuentas en paraísos fiscales. Caerá mucha gente gracias a ti —me asegura.



—Gracias por la ayuda, Mouse —indico, tratando de cortar la conversación antes de que se vuelva personal.



En cuanto colgamos el teléfono, me sumerjo en los archivos y se me revuelve el estómago. Me pierdo en una maraña de fotografías de chicas muy jóvenes, nombres, números. De vidas destrozadas y sueños rotos. Siento ganas de vomitar.



Salvamos a cinco. Creo que sus caras de alivio permanecerán grabadas para siempre en mi memoria. Pero aún quedan muchas más.






Capítulo 22
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Justo cuando estoy a punto de coger una botella de ginebra que me ayude a dormir hasta el día siguiente, escucho el crujir de unos neumáticos sobre la grava, el ronroneo de un motor que se apaga. Reconozco ese sonido. Sé a quién pertenece.



La espero a la entrada. Rivera sale del coche, su melena oscura cayendo en cascada sobre los hombros. Levanta la vista, nuestras miradas se cruzan y, por un instante, todo mi mundo se detiene.



Luego echa a correr y apenas tengo tiempo de dejar la botella sobre la mesa. Se tira a mis brazos, apretándome contra su cuerpo como si pretendiese romperme.



—Joder, Sierra —suspira—. No te puedes hacer una idea de las ganas que tenía de verte.



Permanecemos un buen rato abrazadas, hasta que las lágrimas que ruedan por sus mejillas llegan hasta mis labios. De pronto, se separa y apoya las manos en mis hombros.



—Los archivos —agrega con voz grave—. ¿Los tienes?



Asiento lentamente con la cabeza, señalando hacia la cabaña.



—Están dentro, pero, Rivera, las cosas que encontré en ese ordenador…



—El FBI se ha hecho cargo de la operación, se están coordinando con los canadienses. Tienes que entregarles los archivos, Sierra, antes de que todo se complique aún más.



Sacude la cabeza con una expresión preocupada. Suspira. Se pasa una mano por el pelo, meditando las palabras antes de hablar.



—Me interrogaron —admite—. Querían saber sobre la misteriosa tiradora que acabó con la vida de algunos de los secuestradores. Dos de los detenidos identificaron a una mujer, aunque parece ser que no llegaron a verte bien.



—¿Qué les dijiste? —inquiero, mi voz cuidadosamente neutra.



—Que yo no vi nada. Que estaba encerrada con las chicas en una habitación y tan solo escuché los disparos. Pero Sierra… saben que se utilizó munición militar. Debes tener mucho cuidado, es algo muy serio —advierte con la voz quebrada.



—¿Te han dejado completamente fuera del caso?



Rivera se encoge de hombros y una sonrisa amarga se dibuja en sus labios.



—Del todo. Ya no puedo hacer nada. Ahora manda el FBI. Vuelvo a ser una novata.



—Sabes que eres mucho más que eso —susurro.



Rivera se inclina hacia mí, lentamente, cierra los ojos y me besa con suavidad, como si no estuviese segura de cómo voy a reaccionar.



—¿Y ahora qué? —sisea, apoyando su frente sobre la mía—. ¿Dónde quedamos nosotras?



—¿Quieres decir si no acabo en la cárcel?



Trato de bromear, pero lo cierto es que su pregunta me aterra.



—No digas eso, joder. Y responde.



—No lo sé —admito con un largo suspiro—. No creo… no creo estar preparada para iniciar una relación. Ya has visto lo rota que estoy por dentro. Te acabaría haciendo mucho daño.



Rivera se echa hacia atrás y acuna mi cara entre sus manos.



—De eso se trata tener una relación, ¿no? Déjame apoyarte. Déjame estar a tu lado —insiste con los ojos humedecidos.



—No —respondo con rotundidad—. No puedo pedirte eso. Te mereces algo mejor.



—No te atrevas a decirme lo que merezco o lo que es mejor para mí, Sierra Lancer —protesta, pegándome un golpe en el hombro—. Sé lo que quiero y eres tú.



—Rivera, yo…



—Joder, no te estoy pidiendo matrimonio, ni un para siempre —me interrumpe—. Solo te pido que nos demos una oportunidad, que lo intentemos. Nada más.



—Vale —mascullo entre dientes.



—¿Vale?



—Que sí, joder. De acuerdo. Pero, te lo advierto, no va a ser fácil.



—Lo fácil está muy sobrevalorado. A estas alturas ya deberías saber que me gustan los retos —bromea, poniendo los ojos en blanco antes de besarme de nuevo.



—Lo sé —susurro contra sus labios, acariciando su cuello con el reverso de la mano.



—Tengo que volver a la comisaría, pero quiero que me prometas una cosa. Para mí es muy importante.



—Tú dirás.



—Dime que buscarás ayuda. Por favor, habla con alguien. Lo que pasó en Canadá fue… fue grave.



Dejo escapar un largo soplido. Sé que tiene razón, pero odio abrirme a otras personas, sentirme vulnerable. Para mí es una tortura.



—Sierra…



—Está bien, lo haré. Te lo prometo —concedo con un hilo de voz.



—Bien, no te metas en líos hasta el sábado por la noche, ¿vale?



—¿El sábado por la noche?



—Te voy a llevar a bailar, así que más vale que te vayas preparando. Y luego te voy a hacer el amor toda la noche —sisea, mordiéndose el labio inferior y consiguiendo que me tiemblen las piernas.



Me dedica un seductor guiño de ojo antes de girar sobre los talones y montarse de nuevo en su coche. Y mientras observo cómo el vehículo se pierde por el camino de tierra, se me escapa una sonrisa tonta. Quizá, solo quizá, pueda funcionar. Es posible que pueda volver a sentir algo que no sea dolor, rabia o culpa. Puede que con Rivera a mi lado encuentre el camino de vuelta a la felicidad.



Respiro hondo y sonrío satisfecha. El aire frío de la montaña llena mis pulmones y es entonces cuando todo mi mundo se derrumba.



Un coche negro se dirige hacia la cabaña, lo conduce una mujer con el pelo recogido en una cola de caballo y no necesito que se identifique para saber que pertenece al FBI.



—¡Qué puta mierda, joder! —mascullo entre dientes—. Justo cuando las cosas empezaban a funcionar llegan estos.



Y si vienen directamente a mi cabaña, tan solo puede significar una cosa. Saben lo que he hecho.



Espero junto a la entrada a que el coche se detenga. Estoy cansada de escapar a mi destino, de tratar de dejar mi antigua vida atrás. He hecho lo que debía hacer. Eso es suficiente para mí, no importa las consecuencias.



—Agente especial Alicia Walker, FBI —saluda una mujer guapísima y, aparentemente, en muy buena forma física.



—¿Vienes a arrestarme? ¿No se supone que siempre vais en parejas?



La mujer del FBI hace una pausa y me dedica una sonrisa enigmática.



—No vengo a arrestarte, sino a agradecerte lo que has hecho, teniente Lancer —suelta de pronto.



—Hace mucho tiempo que nadie me llama teniente Lancer —murmuro.



—Bueno, a mí hace mucho tiempo que nadie me llama teniente Walker. Hooya —agrega, levantándose la manga de la camisa y golpeando un tatuaje de los Navy Seals dibujado en su antebrazo.



—Hooya —respondo en el típico saludo de los Seals.



Y, de pronto, algo hace click en mi mente y un nombre regresa a mi memoria.



—Siento mucho lo de Cat, serví con ella en Afganistán. Una excelente soldado. De lo mejor.



—Murió desangrada entre mis brazos —susurra la agente del FBI y su mirada se inunda de una tristeza infinita.



—¡Qué putada! —mascullo—. Todos hemos perdido hermanos de armas en alguna misión, pero perder a tu novia de ese modo tuvo que ser mucho más duro —admito.



—Lo fue —confiesa, bajando la mirada.



Nos quedamos un rato en silencio, pero un pensamiento recurrente me taladra el cerebro.



—¿Cómo me has encontrado? ¿Tenéis pruebas de que estuve en ese hotel de Canadá?



—No, ninguna. Ni las tendremos. Cuando sacamos las huellas observamos patrones extraños. No comenté nada con mis compañeros, pero se me pasó por la cabeza la reconstrucción de huellas dactilares por un experto cirujano. Algo típico para un francotirador que haya participado en misiones no del todo legales. La certeza en los disparos encajaba. Un disparo, una muerte. Supongo que tus registros de ADN también han sido borrados de las bases de datos oficiales.



—Supones bien. Sin embargo, eso no explica cómo me has encontrado —insisto.



—No lo hubiese hecho de no ser por Mouse. Se puso en contacto conmigo y me confirmó que estabas aquí.



—No le di mi dirección.



—Mouse es Mouse, lo sabe todo —indica, encogiéndose de hombros—. Por parte del FBI no habrá investigación, hiciste un trabajo excelente salvando a esas chicas y a los policías canadienses. Ahora comprendo tu reputación como francotiradora. Solo he venido a confirmarte que todo está bien y a decirte que me gustaría contar contigo si fuese necesario. Esta vez sería legal, te contrataríamos como asesora experta. Nos queda bastante por hacer hasta terminar con esos hijos de puta y preferiría tenerte a mi lado si las cosas se ponen feas.



—Cuenta conmigo. Tengo unos archivos que…



—Lo sé. Mouse me pasó una copia, es más seguro de ese modo —responde con una sonrisa—. Hooya, teniente Lancer.



—Hooya —respondo.



Y tras pronunciar esa palabra, regresan a la memoria mis años en las fuerzas especiales. Pero, esta vez, no son imágenes de muerte ni de sangre, sino de hermandad y compañerismo. De amistad pura, de saber que confías tu vida a las personas que caminan a tu lado. 
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